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BOLETIN de la CLAPVI
Año I No. 3 - Abril, Mayo, Junio de 1974 - Bogotá, Colle 13 No. 27-57
CORRESPONSALES:
Ecuador: JOSE ORIOL BAYLACH
Am6rica Cantral: DANIEL CHACON (Visit.)
Argentina: JEREMIAS GONELLA
Brasil, Rfo de J.: VICENTE llCO
Brasil, Curitiba: LADISLAU BIERNASKI
Chile: ROBERTO SCHWANE (Visit.)
Costa Rica: ... ?
Colombia: FENELON CASTILLO
México: VICENTE DE DIOS (Visit.)
Panamá: JOSE PIO JIMENEl
Perú: ANTONIO ELDUAYEN (Visit.)
Puerto Rico: ?
Venezuela: LUIS VELA (Visitador)
Coordinador: LUIS J ENARO ROJAS CH.
NOTAS DEL MOMENTO
MIL EXCUSAS A LOS LECTORES
Como lo anuncié en el N9 2 del Boletín
(p. 3), el material del presente número,
correría a cargo de la Provincia del Ecua-
dor, siguiendo la programación proyecta-
da en la página segunda. Escribí desde el
17 de enero al corresponsal nombrado, P.
José Oriol Baylach, rogándole el favor de
enviarme los articulos para las diversas
secciones, a más tardar, a fines de abril,
para que el Boletín pudiera salir a prin-
cipios de mayo. El P. Baylach, en carta
fechada el 24 de febrero, me comunica que
ha aceptado la misión de corresponsal del
Boletín, y que espera poder despachar el
material para la fecha solicitada: "perso-
nalmente yo puedo redactar alguna cosa
de tipo formativo o informativo; dos coher-
lnanas que trabajan en un equipo misio-
nal, ya me tienen redactado todo un volu-
minoso informe sobre sus trabajos; espero
las contestaciones de los otros posibles re-
dactores". Después de contarme que en
esos días de carnaval, los cohermanos es-
tán ocupados en asambleas domésticas,
concluye: "supongo que pasados estos
días, ya podré tener contestaciones más
precisas para la redacción y confección
del número (3) de dicho Boletín; creo,
pues, que salvo fuerza mayor, le podré
enviar el material para fines de abril".
Al recibir esta carta, quedé yo tran-
quilo respecto del contenido del Boletín
en su próxima edición. Hacia el 20 de abril,
envié un marconigrama al P. Baylach,
recordándole el envio del material; siete
días después, lo urgía con otro marconi,
seguido de uno más el 3 de mayo. En esta
fecha recibí su contestación: "Imposible
enviar material stop carta despachada in-
formo". El 7 me llegó la carta anunciada
en que me hace saber que "por razones
personales", muy respetables, por cierto,
y que me pide no mencionar, ha renuncia-
do desde hace 15 dias, ante el Visitador, a
su función de corresponsal y que no le es
posible enviarme ninguna colaboración pa-
ra el Boletín.
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El lector sin hacer grandes esfuerzos
de imaginación, puede figurarse mi des-
concierto ante tan inesperada noticia. De-
biendo sacar el número tercero del Boletín
en la primera quincena de mayo, no tenía
tiempo para allegar los escritos necesarios
para colmar 40 páginas. Pero tenía que
editarlo de todas maneras, por compro-
miso adquirido con los suscriptores. Yadc-
más tenía que estar en Roma el 15 de ma-
yo, para la 24 sesión de la Comisión Pre-
paratoria de la Asamblea General.
Confiado en la comprensión de los lecto-
res ante la emergencia a la que repentina-
mente me encontré abocado, les presento
el número 3 del Boletín, bastante reducido
en cuanto al número de páginas. Pero la
altísima calidad de las colaboraciones
que, afortunadamente, ya tenía escritas
por los Padres Bastiaensen, De Bortoll y
De la Roche, compensan la deficiencia en
cantidad, atribuíble también a la falta de
información de parte de los corresponsa-
les nombrados: sólo los PP. Provinciales
Vela, de Dios y Elduayen, corresponsales
cumplidísimos de Venezuela, México y Pe-
rú, respectivamente, me dieron, por medio
de los Boletines Provinciales, noticias de
sus respectivas Provincias para comuni-
car a las demás.
Considero este revés, como un contra-
tiempo pasajero en la vida incipiente del
Boletín, que, espero, seguirá contando con
las simpatias y el apoyo de todos los Vi-
centinos iberoamericanos, a cuyo servicio
está íntegramente dedícado.
Estoy seguro de que el próximo número
(agosto), a cargo de la Provincia de Amé-
rica Central, teniendo por corresponsal y
coordinador al P. DANIEL CHACON, Vi-
sitador, hará olvidar las fallas del presen-
te, por las que pido a todos los lectores,
mil excusas!
S.O.S. A LOS VISITADORES PARA SALVAR EL ENCUENTRO
INTERPROVINCIAL DE RENOVACION
Ya estamos a poco más de un mes de
la iniciación del curso... y solo hay 3 can-
didatos seguros para el mismo!
A pesar de que en el pasado número del
Boletín, rogué a los PP. Visiladores el fa-
vor de informarme lo más pronto posible,
el número, el nombre y la dirección de los
que vendrán de cada Provincia, y no obs-
tante el entusiasmo con que la iniciativa
fue acogida por todos ellos, sin excepción,
en la reunión de Buenos Aires, y las gene-
rosas promesas que allá hicieron respecto
del número de participantes, (sumaban
46), hasta ahora solo los Provinciales de
México y de Perú (quienes no asistieron al
encuentro de Buenos Aires porque aun no
eran Provinciales), han tenido la bondad
de hacerme cono cer los nombres de sus
enviados: los PP. Juan José Muñoz, An-
gel Sandoval y probablemente el P. Igna-
cio Lozano, vendrán de México; del Perú,
el Padre Julián Alonso Santamaria. El P.
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Schwane, Provincial de Chile, también me
dio la mala noticia de que ninguno de su
Provincia podrá asistir. Y el Visitador de
Colombia me hizo saber que tiene cinco
candidatos, pero ninguno confirmado to-
davía. De los demás Provinciales. no he
recibido notícia alguna.
Y me sobresalta el temor de que el pla-
neado encuentro interprovincial vaya a
fracasar por falta de quórum: se requiere
un mínimo de 15 a 20 participantes. Sería
desastroso para el porvenir de la Clapvi,
que este, su proyecto más estable, promi-
sorio y de mayor alcance €n sus resulta·
dos, no pueda realizarse por falta de coo-
peración de las Provincias. Era sabido de
antemano, que ni esta ni las demás inicia-
tivas en gestación, podrían llevarse a ca-
bo, sin que TODAS Y CADA UNA DE LAS
PROVINCIAS ASOCIADAS, se impusieran
sacrificios más o menos grandes y costo-
sos, desde el punto de vista financiero y
humano. Sin la disposición decidida y va-
liente de entrabar transitoriamente la bue-
na marcha de una casa o de una obra y
de desembolsar unos cuantos dólares para
poder enviar a algunos cohermanos a las
convivencias interprovinciales programa-
das, nada de provecho se podrá hacer a
nivel de Confederación Latinoamericana.
La esperanza de que los benéficos resul-
i ados de esos encuentros, compensarán
con creces los sacrificios que exige su rea-
IizacÍón y la generosa convicción de con~
tribuír al bien común de las Provincias
confederadas, y de toda la C.M., deberían
ser estímulo suficiente para superar todos
los inevitables obstáculos, que se interpon-
gan a la necesaria colaboración de todas
y cada una de las Provincias miembros de
la Clapvi. y podría servir también de aci-
cate, la legítima satisfacción de ser capa-
ces de presentar a la próxima Asamblea
General, una experiencia totalmente nue-
va y posiblemente muy aleccionadora y
digna de imitación.
En cuanto a la preparación que se me
encomendó, puedo informar que, gracias
al apoyo fraternal que he encontrado en
mi Provincia y en las de Venezuela y Cen-
troamérica, ya está prácticamente casi to-
do listo: el lugar, la casa, la programa-
ción general, los conferenciantes (de Ve-
nezuela, Centroamérica y Colombia), la
metodología de trabajo.
Supongo que estén para llegar los libros
de doctrina vicentina que encargué, desde
hace 2 meses a España, y que la Curia Ge-
neral conceda el auxilio que solicitó el P.
Presidente de la Clapvi, para subvencio-
nar los viajes de los conferenciantes y aho-
rrar aSÍ, a las Provincias, el pago de ma-
trícula.
En conclusión, si el curso no llega a rea-
lizarse -Dios no lo permita!--- no será
ciertamente por culpa del suscrito encar-
gado de prepararlo. Y estoy seguro de que
los Provinciales que aun no han comuni-
cado el aporte de personal que se requiere
para que pueda llevarse a cabo, no tole-
rarán que recaiga sobre ellos la responsa-
bilidad del fracaso de una iniciativa pro-
puesta por la gran mayoria de ias Provin-
cias de la Clapvi y en la que hay fincadas
tantas esperanzas ...
Espero, pues, sus buenas noticias, a la
mayor brevedad posible.
Luis Jenaro Rojas Ch.
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INFORMACIONES PARA LOS QUE VENDRAN AL ENCUENTRO
Amparado por el carácter familiar que
tiene este Boletín, como "correo de fami-
lia" que es, me valgo de él para propor-
cionar ciertos inforines a los cohermanos
que vendrán al Curso.
1) El lugar: La ciudad de Popayán. A
ella se puede llegar por avión o por carre-
tera (hay también ferocarri!, pero no "S
aconsejable). La única empresa aérea que
viaja a Popayán es "AEROPESCA", que
sale de Bogotá diariamente a las 7 amo y
de Pasto (dato útil solo para los ecuatoria-
nos) a las 10 a.m. El vuelo se hace en te-
tramotores turbohélice y dura hora y cuar-
to desde Bogotá, ciudad a la que es preciso
llegar la víspera del día en que se desee
viajar a Popayán.
Otra manera de arribar: por avión inter-
nacional a Cali y de allá, por carretera
pavimentada, en alguna de las empresas
de transporte terrestre, o buses "Expreso
Palmira", ·'Flota Magdalena", "Transi-
piales" (2'h horas), o automóviles "Velo-
tax" o "Flota Belaleázar" (2 horas).
2) La casa: Al llegar a Popayán, ce
toma un taxi "a la casa de los Padres Sui-
zos, parroquia de la Vírgen Milagrosa, ba-
rrio Belalcázar". Si se llega antes del dia
prefijado, es posible ir al Seminario, a alo-
jarse allá, en donde residen 4 Padres Vi-
centinos. El seminario queda en las afue·
ras de la ciudad. (Tanto en Bogotá como
en Cali, hay casas de la C.M.: Calle 13
NQ 27-57, Tel. 47-49-44. la de Bogotá. La de
Cali: Carrera 29 NQ 8-12, Tel. 53-12-14). El
teléfono del seminario de Popayán es 13·56.
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3) Ropa: El clima de Popayán es tér·
mino mediu: 18 grados centígrados, más
fresco que caliente y bastante húmedo.
Por consiguiente es aconsejable traer ropa
que abrigue suficientemente. Sin embargo,
los meses de julio y agosto, suelen ser de
verano y por lo tanto la temperatura subc
un poco durante el día: hasta 24 grados.
4) Día de llegada a Popayán: Puede
ser el domingo 23 de junio. O en el avión
de la mañana del lunes 24. Los trabajos
del curso se iniciarán el lunes 24, a las
10 a.m. El P. Alfonso Cabczas, director de
la dinámica, exige que todos los partici·
pantes estén puntuales desde el principio.
5) Datos para traer: Teniendo en cuen·
ta que los temas: "La e.M. en América
Latina" y OLa devoción mariana en la re-
ligiosidad popular", se tratarán en forma
de "simposio" entre todos los participan-
tes. ruégoles traer datos sobre sus respec·
tivas Provincias (NQ de aspirantes, de HH.
CC., de sacerdotes, -nacionales y extran·
jeros- de deserciones en los 2 últimos
años, de casas; tipos de actividad o mi-
nisterios) y sobre las manifestaciones na·
donales de piedad mariana (santuarios,
formas de culto, tipo de religiosidad, etc.).
Espero que esta información sea sufi·
ciente. Pero quedo a la orden para algún
dato complementario. Y deseo a todos los
"cursíllistas" un feliz viaje y una estadía
muy provechosa y agradable en Popayán.
5ECCION FORMATIVA
ENSAYO DE DETERMINACION DEL CARISMA DE S. VICENTE
Y DE COMO VIVIRLO EN NUESTROS DIAS
El' aufor de este maravilloso estudio (maravilloso por la densidad
de su contenido conceptual y por el aeierlo de sus aplicaciones précM
ticas), tendrá a su cargo, en el Curso Inlerprovincial de Renovación,
los lemas: "Espiritualidad vicentina" y "Campos para actuar en
América Latina". Este y los anteriores artículos, publicados en los
primeros números del Boletín, acreditan al P. Bastiaensen como
una autoridad en la materia, autoridad, no solo desde el punto de
vista infelectual, sino y sobre todo en el plano existencial: su en-
trega total a los margin'ados de "Los Barrancos" de Guatemala,
es la encarnación viviente del carisma de S. Vicente, actualizado
y operante en 1974...
VI.
vn.
A) ESQUEMA GENERAL
1. Principios de la renovación de las
comunidades religiosas a la luz del
Vaticano segundo.
n. Reglas generales para determinar el
carisma propio de una comunidad.
In. Los principales elementos en la vida
y el espiritu de San Vicente de Paúl
que determinan su originalidad en h
Iglesia.
IV. Enfoque de la "Caridad" Vincencia-
na.
V. La "Caridad" Vincenciana a la luz
del desarrollo en el concepto de la
justicia y la teologia de la liberación.
Conclusiones generales.
Condiciones para trabajar según el
carisma vincenciano.
B) DESARROLLO DEL ESQUEMA
1. PRINCIPIOS DE LA RENOVACION
DE LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS
A LA LUZ DEL VATICANO SEGUNDO.
El Concilio Vaticano Segundo ha queri-
do promover una renovación y adaptación
de las comunidades religiosas.
Esa renovación sigue una línea o prin·
cipios generales que podemos qui2á resu-
mir en la forma siguiente:
a) Partiendo del principio que cada co-
munidad religiosa pretende enfocar y vivir
algún aspecto concreto de la riqueza de
vivencias religiosas y humanas que pre-
senta el evangelio de Jesucristo, se pro-
pone que se haga un estudio serio en cada
comunidad para determinar cuál es ese
aspecto de la riqueza evangélica qne el
fundador de la comnnidad ha querido vi·
vir principalmente. ¿Cómo quiso el funda-
dor de la comunidad imitar a Cristo? ¿Qué
virtud o qué actitud evangélica de Cristo
sc quiere imitar? (Se trata aqui de una
cierta preferencia, no de una exclusividad.
Si se quiere imitar a Cristo en un aspecto,
se debe tomar en cuenta también otros
aspectos).
San Francisco quiso imitar a Cristo pobre
y ct·ucificado. Santo Domingo al Cristo
Maestro. San Bruno al Cristo orando en cl
desierto, etc.
b) Volver a la autenticidad de ese caris-
ma propio de la comunidad, es uno de los
principios de la renovación conciliar. E3~
ta vuelta "a las fuentes" del carisma del
fundador reclama cierta valentía. aunque
también debe haber comprensión y estima-
S
clOn por ciertos desarrollos históricos y
condicionamientos concretos de la socie-
dad en que se mueve la comunidad reli·
giosa.
c) El carisma propio de una comunidad
religiosa y apostólica no es la vocación a
la santidad. Esa vocación es común a to-
dos los cristianos. El bautismo y la confir-
mación son una exigencia de vivir plena-
mente las actitudes propias de Jesucristo,
así como éstas se manifiestan en el evan-
gelio. En el carisma de una comuuidad si
entra un determinado modo de imilar la
vida de Jesucristo; Su entrega total al Pa-
dre y a la salvación del mundo indujo a
Jesús a crear para sí ciertas condiciones
y circunstancias de vida, que no pueden
ser propias de todos los cristianos. Así re-
nunció al matrimonio, a la propiedad pri-
vada, al reclamo de ciertos derechos de
su pe"sona frente a las autoridades, a al-
gunas comodidades de que un hombre e11
general tiene derecho. Creó en sí una situa-
ción favorable para una total entrega 3
Dios y a sus hermanos. Este condiciona-
miento social puede ser objeto de un ca-
risma especial para una comunidad reli-
giosa.
d) El Concilio Vaticano Segundo insíste
en la necesidad de reconocer los valores
evangélicos que se encuentran en la socie-
dad humana. Uno de esos valores es el
creciente respeto a la persona humana,
D por 10 menos una creciente conciencia
de la necesidad de ese respeto. En la re-
novación de las comunidades esto implica
un cierto viraje en la doctrina sobre los
consejos evangélicos. La obediencia p.E'.
es enfocada como una ayuda a lograr una
m a y o r personalidad consciente, libre y
responsable. La castidad no implica una
negación del desarrollo armonioso de la
persona humana, sino un esfuerzo positivo
para lograr un verdadero desenvolvimien-
to d ela misma. En el ejercicio de la po-
breza se recomienda que cada miembro
experimente verdaderamente lo que quie-
re decir una vida sobria y de cierta estre-
chez económica.
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En general se propone un cierto plura-
lismo dentro de una mism'a comunidad,
para que cada miembro pueda desenvo!-
verse según sus propias capacidades y vo-
cación personal.
e) Finalmente podemos agregar el si-
guiente principio de renovación: Se debe
romper el espiritu de getto en que muchas
comunidades se habian encerrado en si
mismas. Cada comunidad religiosa tiene
una vocación eclesial. Ella pertenece a la
Iglesia de Dios. Debe haber diálogo con
otras comunidades. Debe haber integra-
ción en la pastoral de cada Provincia ecle-
siástica.
También se debe observar que la bús·
queda de renovación, que es un esfuerzo
de continua uconversión comunitaria", ne
debe terminar nunca. La comunidad :;:
igual que cualquier cristiano, debe estm
siempre ;'en conversión". En un procese
dinámico debe buscar la comunidad reli
giosa una creciente imitación de Jesús d(
Nazareth.
n. REGLAS GENERALES PARA
DETERMINAR EL CARISMA
PROPIO DE UNA COMUNIDAD.
a) La vida y el espiritu del fundador d
una comunidad religiosa son los factore
determinantes para encontrar el propio c,
risma de la comunidad que él fundó.
Como regla general la presentación d
su vida y de su espiriln ha estado expuC!
ta a toda clase de interpretaciones post.
riores de parte de miembros de su com,
nidad, con el peligro de notables variaci,
nes que hacen dificil una imagen objeti\
de las verdaderas intenciones que lo an
maban A veces se quiere modificar lo qt
más tenia a pecho el mismo fundador.
Asi sucedió p.e. en la historia de la O
den Franciscana, todavía durante la vi(
del mismo San Francisco. A veces se te
una leyenda piadosa que trata de herm
sear aspectos considerados menos edi
cantes de su vida o personalidad. En
caso de San Vicente p.e. se ha querido al'
lantar la fecha de su nacimiento para que
tuviera la edad canónica cuando fue orde~
nado sacerdote. En el caso de Santa Luisa
de Marillac ha sido solo últimamente que
se ha IJegado a la conclusión que eIJa na-
ció hija natural y no de matrimonio. Se
puede decir en general en cuanto a las co-
munidades que fundó San Vicente que ha
existido la tendencia después de su muer-
te, a interpretarlas como verdaderas co-
munidades religiosas, (en el sentido ca-
nónico) y no como institutos seculares.
(1\"e refiero a la interpretación de la espi-
ritualidad y costumbres que deben carac-
terizar estas comunidades). La interpre-
tación de la vida y persona de San Vicen-
te de Paúl es bastante dificil, por la ori-
ginalidad que lo caracteriza y por la pre-
sencia a la vez de cualidades casi paradó-
jicas: p.e. una gran humildad y una gran
audacia y espíritu de iniciativa.
b) Una segunda regla para determinar
bien el carisma propio del fundador de
una comunidad consiste en hacerse la si-
guiente pregunta: "¿Qné hnbiera hecho el
fuudador, cou su espiritu y su motivación
personal, si hubiera vivido en este tiempo
y en estas circunstancias?
La pregunta no ha de ser: "¿Qué hizo
el fundador en su tiempo?". Por supuesto
que es necesario saber bien qué hizo en
su tiempo. Pero esta pregunta y su res-
puesta es sólo una introducción para la
pregunta decisiva que inevitablemente in-
cluye un juicio estimativo harto difícil y
arriesgado. Hay que tomar en cuenta tres
cosas: El desarrolJo de la sociedad huma-
na y su escala de valores; el desarrollo de
la Iglesia y su teología y vivencia espiri-
tual y la situación concreta de determina-
do lugar con sus problemas que reclaman
una respuesta adecuada.
IlI. LOS PRINCIPALES ELEMENTOS
EN LA VIDA Y EL ESPIRITU DE
SAN VICENTE DE PAUL QUE
DETERMINAN SU ORIGINALIDAD
EN LA IGLESIA.
a) En primer lugar conviene conocer al·
go del fondo espiritual de que proviene
San Vicente: El hecho de que es Gascón.
De los Gascones se afirma que se desta-
can por cierta listura para salir con lo
suyo con diplomacia y toda clase de arte.
También se puedeobservar que San Vicen-
te proviene de un pasado pobre, donde la
vida era dura. Era preciso luchar para su-
perarse. De cerca conoció la lucha de los
pobres para subsistir.
b) El San Vicente de los primeros 25
años de su vida (1580-1606) no era todavia
un santo. Sin duda era un buen cristiano
en el sentido corriente de la palabra, pero
no tenía todavía esa pasión de imitar en
una forma radical a nuestro Señor JesuR
cristo. Varios sucesos en su vida condu-
jeron a su "conversión". Entre esos suce-
sos están sobre todo los encuentros con al-
gunos sacerdotes seculares que querían
una vida sacerdotal en el mundo que fuera
signo de verdadera santidad. El principal
representante de esos sacerdotes era Pe-
dro de BéruIJe. el fundador del Oratorio
en Francia y el principal portavoz de
la llamada Escuela Francesa. Señalemos
aquí unas ideas fundamentales de esa Es-
cuela Francesa porque eIJas han dejado
una impronta significativa en la mente de
San Vicente.
1. El sacerdocio presbiterial es una par-
ticipación en el sacerdocio de Jesu-
cristo. Jesucristo ha sido sacerdote
desde su encarnación. El sacerdocio
secular tiene por consiguiente un mo-
tivo en el estado mismo sacerdotal de
aspirar a la santidad por medio de una
imitación de Jesucristo.
2. La santidad de Jesucristo consistió for-
formalmente en una dependencia total,
una obediencia perfecta y una adora-
ción continua de la soberana majestad
del Padre celestial. Todo cristiano y
sobre todo sacerdote debe imitar a
Cristo y tratar de vivir en una conti-
nua adoración de Dios. Se debe crear
en sí mismo una cierta pasividad y
"santa indiferencia" para cumplir con
el beneplácito divino.
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3. La santidad no es un privilegio del es-
tado religioso. Los votos religiosos
pueden pronunciarse también en for-
ma privada como un medio de santi·
ficación personal. (La E,cuela Fran-
cesa ha sufrido la influencia de la es-
piritualidad de circulas .religios?s que
a fines de la Edad MedIa eXlstJan en
el Este y Sur de los Países Bajos. Los
Hermanos de la Vida Común y la Es-
cuela de espiritualidad alrededor de'
mistico Ruysbroeck).
Las conferencias de San Vicente mues,
tras claramente rasgos de esta espiri,
tualidad de la Escuela Francesa.
e) El factor más importante para de·
terminar el carisma propio de San Vicen·
te de Paúl ha sido su "descubrimiento" do
la caridad evangélica.
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San Vicente encontró la miseria en to-
das formas y grados en los años en que co-
menzó una vida de imitación de Cristo. La
situación en los hospitales, el abandono de
los campesinos en las grandes fincas en el
interior del país, grandes grupos de per-
sonas marginadas que no recibían la aten~
ción a que tenían derecho: los huérfanos,
los niños expósitos, los mendigos, los sol-
dados mercenarios en los campos de ba-
talla, las muchachas que de la campiña
llegaban a París para trabajar como sir-
vientas o en profesiones menos convenien-
tes, los refugiados expulsados de su terru-
ño en las guerras íntestinas que hostiga-
ban a Francia en ese tiempo, los prisione~
ros y cautivos de las galeras (los galeo-
tes), los ancíanos abandonados, todo ello
era para San Vicente una presencia de
Cristo que continuaba su pasión en los su-
frimientos de los "humildes de la tierra".
La caridad cristiana para San Vicente
es: servir a Cristo presente en el pobre.
Su originalidad fue el haber hecho de esa
verdad evangélica, aceptada en teoría por
todos, Wla realidad viva y una vivencia
concreta de santidad.
Ir al pobre era para San Vicente "dejar
a Dios (p.e. estando uno en oración fren-
te al Santísimo) por Dios (para ír a encon-
trarse con Dios, presente en el pobre a
quien se atiende)".
Esta caridad cristiana entendida como
nn servicio a Cristo presente en el pobre,
es el factor principal del carisma vincen-
ciano.
Este elemento debe ser siempre el fun-
damento principal para todo aquel quc
quiera trabajar según el espíritu de San
Vicente. Aquí tenemos la inspiración deci-
siva que debe guiar su vida.
Esta caridad vicenciana tuvo para San
Vicente una actualidad muy concreta a
causa de su visión clara y original de la
situación de la Iglesia en Francia.
Aunque nos faltan datos estadístícos pre-
cisos, no será exagerado afirmar que un
80% de los religiosos y eclesiásticos (inclu-
yéndose las religiosas) trabajaban en las
ciudades, donde vivía quizá un 30% de la
población. Para el 70% que vivía en el
campo quedaba entonces solo un 20% de
las fuerzas vivas de la Iglesia institucio-
nal. Había pues, una desproporción en la
repartición de los que se dedicaban a las
obras de la Iglesia. Las masas campesinas
estaban muy abandonadas, en lo moral, en
lo religioso, en 10 social y en los servicios
de salud y asistencia médica. "El pobre
pueblo se condena", exclama San Vicente,
San Vicente quería sacerdotes y llseñori-
tas apostólicas para las obras de la cari-
dad" para trabajar en el campo.
IV. ENFOQUE DE LA "CARIDAD"
VINCENCIANA.
San Vicente de Paúl ha sido declarado el
patrono de las obras de la caridad en la
Iglesia. Su colaboradora principal Santa
Luisa de Marillac, es la patrona de los que
se dedican a la profesión de la asistencia
social.
Ya se señaló la originalidad de la cari-
dad Vincenciana: La vivencia evangélica
de encontrar a Cristo en el pobre. Jesús
continúa su pasión en los sufrimientos de
todos los necesitados.
Pero en el desarrollo de la sociedad des-
de la revolucíón industrial y la nueva con-
ciencia de las desigualdades socio-económi-
cas que condicionan la vida de los hom-
bres, se necesita una reflexión y un enfo-
que desde la base acerca de esta caridad.
Ver a Jesús en el pobre puede lIevarme
a la siguiente actitud: "Tú, pobre mendi-
go, eres para mí alguien que me inspira
asco. Eres despreciable, en cuanto a tu
apariencia exterior, pero también por tus
vicios, tu ignorancia, tu falta de moral y
de religiosidad. Pero mi fe dice que Cris-
to está presente en tí. A él lo quiero. A tí
no. Si te ayudo a tí, lo hago sólo por Cristo.
Tal actitud no parece muy elevada. Ahí
no hay respeto ni estima por la persona
del pobre. Sin embargo existe el peligro de
entender así la caridad evangélica y vin-
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cenciana. Vemos pues que el motivo de
amar al pobre por Cristo pide un comple-
mento importante.
Un segundo punto de reflexión es quc
San Vicente era hijo de sn tiempo. Sin du-
da: era voz profética sobre la urgencia de
practicar otra vez lo esencinl del cristiano
que es la caridad. Pero él aceptó, a igllal
que sus contemporáneos, la situación de
una sociedad "clasista". No se le ocurrió
protestar por la falta de dignidad humana
y de justicia social lnás elemental que de
hecho existía en esa sociedad de clases so-
ciales con fuertes contrastes de lujo y mi-
seria. Las clases principales del tiempo de
San Vicente eran: Los nobles y familias
influyentes de diferentes bandos políticos,
alredcdor de la monarquía; los burguescs
y cIase media de negociantes y profesio-
nales y la gran clase de los pobres en el
campo y trabajando como sirvientes lam-
biín en las ciudades. (El clero y los reli-
giosos no constituían del todo una clase
aparte, sino que pertenecían a los tres
grandes grupus sociales mencionudos). To-
davía no había llegado el momento en el
síglo XVII de denunciar mucha injusticia
institucional que había en esas estructuras
socio-económicas del síglo. A fines del si·
glo XVIII. con ocación de la Revolución
Francesa, surge una mayor conciencia de
"libertad, igualdad y fraternidad". El es-
píritu democrático que por lo menos en
tgoría se va a proc1mnar más y más como
un ideal humano. constituye un valor que
debe mucho al Evangelio.
Otro siglo más tarde. en el transcurso
de la segunda mitad del siglo XIX nace
más y más en el seno de la Iglesia la con-
ciencia y la conviCCIón que el Evangelio
exige una lucha para lograr condiciones
dc vida más justas para todos los hom-
bres. La caridad no es suficiente. Se re-
quiere respeto a los derechos inalienables
de la persona humana. El ¡JObre exige que
se le haga justicia. El no pide limosnas,
él exige que se reconozca la dignidad de Si.1
persona, creándose una sociedad en que
cada uno pueda desenvolverse como hom-
bre. ¿Se descarta entonces la caridad? No.
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La caridad exige que se cumpla con 1,
justicia. Y además habrá siempre necesi
dad de ayudar al pobre por medio de 1,
asistencia social.
Una consecuencia de la mayor concien
cia social que existe ahora en el mundo:
en la Iglesia es que la caridad vincenciam
y evangélica debe incluÍr un nuevo com
promiso: luchar por la liberación de 10
oprimidos, trabajar para qne se haga jU!
Ucia a los que viven en condiciones infrél
humanas. Este aspecto no ha sido enfoc~
do por San Vicente. porque en su tiemp
todavía no h a b í a llegado el moment
de ver claramente esta consecuencia di
Evangelio de Jesús. Sin duda muchos d
los miembros de sus comunidades que ,
han dedicado a las obras de la caridad, 1
hicieron en una actitud de cierto patern,
lismo poco conveniente.
Ha habido grandes hombres y mujer(
en la familia Vincenciana a través de lI
siglos pasados que se han dedicado C(
mucha generosidad y espíritu de sacrifle
a aliviar las necesidades de los pobres
enfermos. Pero, quizá precisamente po
que no se ha enfocado suficientemente
problema básico de la injusticia instituci
nal de que padecen los marginados, la asi
tencia social caritativa que se ha orgar
zado a través de las obras de caridad, 1
estado inspirada en algunas ocasiones'
una mentalidad patcrnalista. Se conside
a los pobres como unos niños que hay q'
tratar con bondad pero sin darles una r'
ponsabílidad propia y sin que se traba
por su auténtica superación humana.
Los pobres son mantenjdos en un esta
de pasividad y dependencia.
Quizá han faltado voces proféticas en
comuuidad de los padres paulinos y en
dc las hermanas de la caridad para u·
mayor puesta al dia de todo el trabajo q
se hace en las "Obras de la Caridad".
Después del Concilio Vaticano Segun
y los Documentos de MedeIlín es urger
plantear desde una perspectiva de una'
peración integral del pobre, la caridad v:
cenciana.
Se dan dos niveles:
l. El estudio y la consiguiente lucha para
lograr condiciones de vida más dignas
para los marginados.
2. Una asistencia social y caritativa que
sirva para completar y provocar el
punto número 1.
V. LA CARIDAD VINCENCIANA A LA
LUZ DEL DESARROLLO EN EL
CONCEPTO DE LA JUSTICIA Y LA
TEOLOGIA DE LA LIBERACION:
1. - El Evangelio de Jesús es el anuncio
para todos los hombres, en especial para
los "humildes de la tierra" que han llega-
do "los últimos días" .• en que habrá vida
y paz para todos. Los obstáculos para esa
vida y esa paz es la situación del pecado
en el mundo y en el corazón de todo hom-
bre. En el mundo: la explotación de que
son víctimas muchos hombres; el odio en-
tre hermanos; las condiciones infrahuma-
nas que impiden el desenvolvimiento ar-
monioso del hombre, los múltiples lazos
esc1avizantes que impiden una verdadera
fraternidad y convivencia en paz. Se pUl~­
de decir sin exagerar qU'2: el proceso de
humanizacián del mundo es una verdade-
ra respuesta al anuncio evangélico. Tam-
bién debe haber una liberación en el cora-
zón de todo hombre. Precisamente en ese
corazón, en su mentalidad, en sus inten-
ciones, en sus juicios y apreciaciones está
la causa de la falta de paz y hermandad
en el mundo. El evangelio anuncia la "con-
versión del hombre". Esa conversión es
salir del pecado, del egoísmo, de la cerra-
zón de las propias seguridades, de la aver-
sión y rechazo del vecino. Hay que em·
prender "el exodo" con el Pueblo de Dios
por el desierto de la vida. El evangelio nos
presenta pues un mensaje de liberación
integral.
Trabajar así para que haya hermandad,
universal en el amor tiene como primera
exigencia: Crear condiciones justas para
los que actualmente viven en lIna depen-
dencia socio-económica y cultural que des-
dice de su dignidad de persona.
2. - Consecuencias Práctícas para cada
Vicentino:
La caridad vincenciana tendrá que par-
tir de este enfoque.
a) Esto supone primero una "conver-
sión" de todos los que se dedican a esa
"caridad" por ser miembros de la fami-
lia vicentina. Es un trabajo desde la base
que hay que emprender valientemente.
b) Cuando se dice que nuestra Comuni-
dad trabaja por la superación humana y
cristiana de los hombres, en especial de
los pobres, uno se pregunta: .. ¿Cuál es el
espiritu y la mentalidad con que se quiere
lograr esa superación?". Si es el espíritu
de "Medellin" se tendrá que hacer una re-
visión total de todas las obras para ver si
realmente promueven la concientización
desde la base de todos los pobres para que
ellos mismos llcguen a ser los autores de
su propio desarrollo. El mismo espíritu de
"Medellin" implica también la necesidad
de estudiar a fondo las condiciones socio-
económicas y políticas de nuestra sociedad
latinoamericana.
c) Tendremos que ver si nuestras insti-
tuciones y nuestras amistades y compro-
misos con círculos del poder establecido
en nuestras repúblicas (las ricas familias
que mantienen el "status quo" influyen en
los gobiernos de dcrecha y se oponen a un
verdadero cambio social), no son de hecho
un impedimento para nuestra solidaridad
auténtica con los oprimidos. En vez de
nuestras posturas anticomunistas y de mie·
do frente a las agitaciones revoluciona-
rias tendremos que identificarnos lealmen-
te con el sufrimiento de nuestro pueblo.
d) En vez de encerrarnos en nuestras
obras a menudo desligadas de la vida real
de los pobres, tendremos que salir de nues-
tras posiciones demasiado seguras y abur-
guesadas para conocer la verdadera rea-
lidad en que se mueven los marginados.
En vez de tener pretensiones que nosotros
supiéramos exactamente cuál ha de ser la
manera de vivir y pensar, cuál es la ver-
dadera cultura que queremos imponer a
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los pobres, tendremos que tener una acti-
tud mucho más humilde respetando la cul-
tura de ellos, para que desde la base ellos
nlismos vayan encontrando respuestas ade-
cuadas y soluciones viables para sus pro-
blemas. Nosotros sólo podemos ayudar pa-
ra que ellos mismos se superen.
Todo esto supone un tremendo cambio
en toda la fisionomía de nuestra comu-
nidad.
VI. CONCLUSIONES GENERALES;
1. "La Caridad evangélica" es el concep-
to fundamental e inspirador para todos
los que Quieren vivir el evangelio se-
gún el espírítu de San Vicente. Las
otras motivaciones que puede haber:
el idenl de ser misionC'ro, el deseo de
dedicarse a las obras de educación y
otras motivaciones. no tienen el mismo
alcance y son más bien derivaciones
de esa caridad.
2. La caridad Vicellciana es un servicio
al pobre, en quien Cl'isto continúa su
pasión.
3. Los pobres en nuestra sociedad son los
hombres que viven bajo condiciones
infrahumanas que claman al cielo y
exigen que se les haga justicia.
4. Toda la comunidad vicentina debiera
tomar como motivo de su existencia
la preocupación de tomar parte en la
lucha liberadora de los oprimidos, se-
gún el espíritu del evangelio.
5. Esa liberación incluye una ~ontinua
"conversión" de nosotros mismos y un
continuo esfuerzo de identificación con
el Cristo pobre del evangelio que dve
en medio de nosotros en los margina-
dos latinoamericanos.
6. La eomnnidad tendrá que identificarse
más y más con los que viven en condi-
cion:es infrahumanas por medio dc un;)
verdadera encarnación cultural y 50-
cio-económica en el ambiente de 103
pobres.
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7. Junto con esa identificación con lo
pobres debe iniciarse el largo proees<
de concientización desde la base: 1I1
terior y los barrios marginados. A 1:
luz del evangelio se van descubriend<
los valores auténticos en esa conviven
cia humana, los fallos fundamentale
en las conrliciones de vida y opiniop.c
reinantes y el camino de supcració'
comunitaria hacia la liberación de lo
lazos esdavizantes.
8. Mientras tanto se recorrerá el dol,
roso camino de desligarnos en nue!
(:ras comunidades de todos los compr(
misos contraídos con los que continúa
diálogo con la realídad y los que vive
en esa realidad. en los pueblos del iz
la injusticia institucional y la rennnei
a los privilegios, ventajas y comodid.
des que h e m o s recibido de nuestr
alianza con grupos de pode,' que no e
tán en consonancia con la exigenci
del Evangelio.
Se nota el fenómeno que las casas rel
giosas que trabajan directamente en la 51
peración desde la base de los pobres se
las comunidades donde los miembros, s
bre todo los jóvenes, sienten una may.
satisfacción persona! en su trabajo. I
mismo ya se observaba en el tiempo de S,
Vicente. El mismo cita el Salmo 41; "Fe]
el que cuida del débil y del pobre: En
día malo Dios lo habrá de salvar. El E
ñor lo protegerá, dándole en esta tier
vida y felicidad", como argumento de q
el trabajo con los pobres da una profllnl
alegría al hombre. Esa orientación hae
los pobres es para la comunidad de S
Vicente el verdadero secreto de la rer
vación conciliar.
VII. CONDICIONES PARA TRABAJAF
SEGUN EL CARISMA
VINCENCIANO.
A) Condiciones internas:
1. Una continua "conversión" evangE
ca. Siempre de nuevo 'lrenacer"
gún el Evangelio de Jesús. Jmitar
El en un esfuerzo de "dar muerte" al
"hombre viejo" y "revestirnos del
hombre nuevo".
2. Iniciarnos progresivamente en un au~
téntico amor y respeto al pobre, según
el espíritu de San Vicente.
3. Trabajar y vivir en comunidad frater-
na y síncera.
B) Condiciones E.dernas:
1. "Encarnarse" "n la realidad y el mun-
do de los pobres. Conocer de cerca esa
realidad, vivirla.
Identificarse con ellos, solidarizarse
con su situación.
y todo esto no en abstracto y en ge-
neral, sino en concreto.
2. Adoptar métodos democráticos de par-
ticipación activa de parte de ellos, ins-
pirados en el respeto a su persona.
Rechazar métodos paternalistas, aisla-
cíonistas e impositivos.
3. Proceder en el trabajo desde la base
del acercamiento, del conocimiento in~
mediato y de los contactos personales
de amistad, y no ir "por saltos", sino
con calma, paciencia y en un proceso
progresivo y armonioso: acercamien-
to, estudio de la realidad, "detectar"
los "signos" que Dios muestra en la
realidad: un plan modesto y realista,
revisarlo continuamente, etc.
4. Formación de dirigentes locales o ani-
madores de la comunidad.
5. Irse "retirando" paulatinamente de
los "puestos de dirección" para dejar
esto en manos de los dirigentes lo-
cales.
Adrián Basliaensen
(De la Prov. de América Central)
SAN VICENTE, DEVOTO DE MARIA
"La Virgen fue, en cierta manera, la primera institutriz de Vicente de Paul y fue ella
quien tuvo las primicias de su piedad: pasó su infancia cerca de las ruinas de la capilla
de Nuestra Señora de Buglosse; se complacía en orar, desde su más tierna edad, ante
una estatuilla de María que él mismo había colocado en el flanco entreabierto de una en-
cina; creció oyendo las tradiciones de las peregrinaciones a la capilla de la Virgen y de
los milagros obrados allí; escogió una capilla dedicada a María, para celebrar su primera
misa. Tal fue el origen de esa fervorosa devoción a la Virgen Santisima, por la que se
distinguió hasta su extrema vejez".
(MAYNARD: "Virtudes y doclrina de S.V.d.P.",c.VIII)
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ROMA DA UNA VOZ DE ALERTA CONTRA LA ALARMANTE
DECADENCIA DE LA DEVOCION A MAUlA SANTISIMA
1) EL CONCILIO Y EL
CULTO MARIANO.
La circlmstancía de que el presente nú-
mero del Boletín, salga en el mes dedicado
tradicionalmente a la Sma. Virgen, me d~
pie para referirme a la exhortación "MA·
RIALIS CULTUS", de Paulo VI, publica-
da el 2 de febrero del presente año.
El Papa, después dd Vaticano n, se he
visto forzado a "poner los puntos sobre las
les", respecto de varios temas tratados
por el Concilio, al comprobar las tergiver·
saciones de que habbm sido víctimas, aun
por parte de voceros, al parecer autoriza-
dos, de la opinión ec1p[-;iástica. En la mén-
donada exhortación, ha hecho lo mü mo
respecto del culto a la Sma. Virgen: ha sao
lido en defensa de los ejercicios piadosos
en honor de María. que han estado siendo
abandonados progresivamente, a partir del
último Concilio. por los at8ques de que los
han hecho objeto, ciertos equivocados in-
térpretes de la const.itución conciliar re-
novadora de la liturgia ("Sacrosanclum
conciluim") .
Paulo VI censura "la actitud de algunos
que tienen cura de almas y Que despre-
ciando él priori los ejercicios piadosos, que.
en las forma~ debidas son recOlnendados
por el tTagisterio, los abandonan y crean
un vaCÍa que no preven colmar; olvidan
que el Concilio ha dicho que hay que al'·
monizar los ejercicios piadosos con la li-
turgia, no suprimirlos", (NO 31 de la ex-
hortación: "Marialis cultus").
En efecto, la constitución sobre la litur-
gia "recomienda cncurecidamentc los ejf'r~
cicios piadosos del pueblo cristiano. con
tal que sean conformes a las lflyes y a las
normas de la Iglesia, en particular si se
hacen por mandato de la Sede Apostólica".
(S.C. N' 13). Y la constitución sobre la
Iglesia "amonesta a todos los hijos de !a
Iglesia, a que cultiven generesamente el
culto. sobre todo litúrgico, hacia la Bvda.
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Virgen Maria, como tarniJién estimen (
mucho las prácticas y ej':Tcicios de piedé
hacia ella. recomenuados en el curso (
los siglos por el Magisterio". (L.C. N' 67
Es cierto que en el mismo número,
pide a los llt'cdlcadores que "se absteng¡
de toda falsa exageración" y se recuerc
a los fieles que "la verdadera devoción J
consiste ni en un afecto estéril y tran:
t.ocio ni en una vana credulidad, sino (1
procede de la fe verdad:::-ra, por la que ~
mns conducidos a conocer la excelenda
la l\1adre de Dios y somos excitados a
amor filial hacia nuestra Madre y a la ir
tación de sus virtudes".
No hay, pues, ningún (lindamento con
lim~ para aducir en piü de la actitud 11
nodasta de ciertos clérigos "Litllrgófilc
que, indiscdminad<':lment.e, arremeten Cl
tra tedas las manifestaciones de culto 11
riano, que no sean estrictamente litúr
caso
TI) LA DECADENClA DEL CULTO
E'\I LA C,M, O, AL MENOS, EN
ALGUNAS DE SUS PROVINCIAS,
Sin embargo~ 10 cierto es que todos
mos comprobado, (unos con "litúrgil
satisfacción, utros con filial arnargUl
que tanto entre los fieles como entre
,':otros. la.s pr'ácticas en honor de la SI
Virgen, o han decaido o se han eJ\tingt
por completo.
P:CU€l lní, ~--y puedo est2.l' crrado-
sintomático de lo que está acaeciendc
la C.M, respecto del culto mariano, el
eho de que en la casa principal de
de nuestras Provincias (principal por
la que alberga el mayor número de sa'
dotes (14), y ser, además, casa de fol'!
ción de los nuestros y scde del gobj,
provincial), fue negada, en dos ocasior
por mayoría de votos, la propuesta de
en dicha casa, se hiciera diariamente
gún breve ejercicio en honor de María. Y,
coincidencialmente, el ejercicio propuesto
por el cohermano "preconciliar". fue uno
de los dos expresamente recomendados por
Paulo VI: el angelus.
Hoy, en esa casa provincial, resídencia
de estudiantes, de novicios y de 14 sacer-
dotes, no se hace comunitariamente nin-
gún acto cotidiano de culto extralitúrgico
para honrar a la Madre de Dios, ni si-
quiera en el mes consagrado inmemorial-
mente a ella. " mayo'
Repito que puedo estar equivocado al in-
terpretar este caso como un síntGma indi-
cativo de la decadencia de la piedad ma-
riana en nuestra Congregación. Pero a mí
me ha parecido demasiado significativo,
como para dejar de citarlo cual prueba
suficiente del retroceso comunitario en la
devoción, o al menos, en la expresión de
la devoción a Maria.
y podria describir otros casos para con-
firmar mi aserto. Pero prefiero ser breve
en los aspectos negativos, y abundar, más
bien, en los argumentos que alega el Pon-
tifice para probar la bondad de la devo-
ción mariana. En efecto, los actos de cul-
to, si son sinceros. deben fluir espontánea-
mente de la convicción y del afecto inter-
nos. De ahi la necesidad de mencionar si-
quiera, las pruebas que expone Paulo VI
en pro del culto a María, para demostrar
con ellas la conveniencia y la necesidad
de fomentar en nosotros y en los laicos,
la devoción a nuestra Madre del cielo.
1Il) RAZONES EN PRO DE LA VIGEN-
CIA ACTUAL DE LA DEVOCION y
EL CULTO A MARIA_
1) Vigencia en la reforma litúrgica ofi-
cial. Paulo VI hace ver cómo la Virgen-
madre lejos de haber sido marginada o
desplazada por la revisión y renovación
de los libros litúrgicos, sigue ocupando el
trono de honor que siempre ha tenido, ca-
be el de su divino Hijo, tanto en el calen-
dario, como en los textos fijos y variables
de la misa y en la liturgia de las horas.
Después del minucioso examen que rea-
liza sobre los libros litúrgicos, puede con-
cluir con marcada satisfacción; "La ins-
tauración posconciliar, como estaba ya en
el espíritu del movimiento litúrgico, ha
considerado con adecuada perspectiva a la
Virgen en el misterio de Cristo, y, en ar-
monía con la tradición, le ha reconocido
el puesto singular que le corresponde den-
tro del culto cristiano, como Madre san-
ta de Dios". (NOI5).
2) Vigencia por su valor intrínseco. Pa-
ra el Papa, "la piedad de la Iglesia hacia
la Sma. Virgen es un elemento intrínseco
del culto cristiano" (NO 56), de suerte que
"todo desarrollo auténtico del culto cris-
tiano, debe l'edundar necesariamente en
un correcto incremento de la veneración
a la Madre del Señor" (Introd.).
Esta Hlex orandi" "constituye una invi-
tación a reavivar en las conciencias la
"Iex credendí". (NQ 56).
No será dificil aceptar esta "ley de fe"
en Maria, si se recuerda que el "culto a
la Virgen tiene raíces profundas en la Pa-
labra revelada y sólidos fundamentos dog-
máticos" (NO 56) y "tiene su razón última
en el designio insondable y libre de Dios;
... 10 amó y obró en ella maravillas!"
(NO 56).
3) Vigencia por su eficacia pastoral re·
novadora. Solo hago un recuento somero
de las numerosas demostraciones con que
el Papa apoya esta verdad enunciada pe r
él mismo (N0 57);
Maria es un modelo de las disposiciones
intimas que deben animar nuestro culto a
Dios, en cuanto ella fue "la Virgen oyente
que acoge con fe la palabra de Dios" ...
(NO 17); "la Virgen orante" del "magni-
ficat", de las bodas de Caná y del ce-
náculo ... (N° 18); "la Virgen-madre que
por su fe y obediencia, engendró en la tie-
rra al mismo Hijo del Padre" ... (NQ 19);
"la Virgen oferente" de Jesús en el tem-
plo y en el Calvario ... (NO 20) y oferente
de sí misma a Dios, por lo que "María es.
sobre todo, modelo de aquel culto que con-
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siste en hacer de la propia vida, una ofren-
da a Dios ... y de su culto, un compromiso
de vida". (NQ 21).
" M a r i a es también, evidentemente,
maestra de vida espiritual para cada uno
de los cristianos" (NO 21), Y "ba sido pro-
puesta siempre por la Iglesia, a la imita-
ción de los fieles ... porque en sus condi-
ciones concretas de vida, ella se adhirió
total y responsablemente a la voluntad de
Dios; porque acogió la palabra y la puso
en práctica; porque su acción estuvo ani-
mada por la caridad y por el espíritu de
servicio; porque, en fin, fue la primera y
la más perfecta discípula de Cristo. Lo
cual tiene valor universal y permanente"
(NQ 35).
"La santidad ejemplar de la Virgen,
mueve a los files él levantar los ojos a Ma-
ría la cual brilla como modelo de virtud,
ante toda la comunidad de los elegidos.
Virtudes sólidas y evangélicas: ... De es-
tas virtudes de la Madre se adornarán los
hijos que con tenaz propósito contemplan
sus ejemplos para reproducirlos en la pro-
pia vida. Y tal progreso en la virtud, apa-
recerá como consecuencia y fruto maduro
de aquella fuerza pastoral del culto tribu-
tado a la Virgen" (NQ 57).
"Sean el sello de nuestra exhortación
y una ulterior prueba del valor pastoral
de la devoción a la Virgen, para conducir
a los hombres a Cristo, las palabras mis-
mas que ella dirigió a los siervos de las
bodas de Caná: 'Haced lo que El os diga' '...
Son una voz que concuerda con la del Pa-
dre en la teofania del Tabor: 'Escuchad-
lo'!" (NO 57).
Por otra parte, "ella, la libre de todG
pecado, conduce a sus hijos a esto: a ven-
cer con enérgica determinación el pecado.
y hay que afirmarlo nuevamente, dicha
liberacíóndel pecado es la condición indis-
pensable para toda renovación de las cos-
tumbres cristianas" (NO 57).
Y para suplír las propias deficiencias
de energía y de valor en esta lucha contra
el pecado y en pro de la virtud, "la misión
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maternal de la Virgen empuja al pueblo
de Dios, a dirigirse con filial confianza a
aquella que está siempre dispuesta a aco-
gerlo con afecto de madre y con eficaz
ayuda d2 auxiliadora" (N' 57).
Como lógica consecuencia de todo lo an-
terior, se deduce que "la piedad hacia la
Madre del Señor, se convierte para el fiel
en ocasión de crecimiento en la gracia di-
vina, finalidad última de toda acción pas-
toral. Porque es imposible honrar a la 'lle-
na de gracia', sin honrar en sí mismo el
estado de gracia, es decir, la amistad can
Dios" (NO 57).
y como conclusión y resumen de las
precedentes consideraciones, cabe afirmar
que está en lo cierto "la Iglesia Católica,
cunndo, basándose en su experiencia seC:I-
lar. reconoce en la devoción a la Virgen,
uná poderosa nyuda para el hombre, hacia
la conquista dc su plenitud!" (N0 57).
4) Vigencia por su sintonía con las as-
piraciones e inquietndes del hombre con-
temporáneo. Este y el siguiente aspecto,
son, sin duda los más originales y nove-
dosos del mensaje papal.
Paulo VI proyecta la figura de María
sobre el telón de fondo de la problemática
de nuestro mundo actual: (N0 37) Y vemos
cómo arn10niza esta figura, hasta confun-
dirse con ellas, con las incontables muje-
res pobres del tercer mundo, que no tie-
nen empleadas a su servicio, que son amas
de casa y domésticas de la misma, que
barren y cocinan y lavan la ropa y van al
mercado y atienden al esposo y cuidan de
los hijos. " y qué precursora tan avanza-
da fue Maria de las feministas de nuestros
días, que eslán batallando porque la mu-
jer pueda tomar parte activa en las gran-
des decisiones sociales, políticas y eco-
nómicas de los pueblos: Ella, Maria, "dio
su consentimiento activo y responsable, no
a la solución de un problema contingente,
sino a la 'obra de los siglos' como se ha
llamado justamente a la encarnación del
Verbo", de la que dependió la suerte de
la humanidad entera ...
En esta época en que se ha relievado
tanto la misión profética de denuncia que
a todos nos atañe, cuán perrectamente sin·
tonizan con "la onda" de opinión de nues-
tro tiempo, las vibrantes notas del "mag-
nificat" que proclama a Dios como vindi4
cador de los humildes y oprimidos, bene-
factor de los hambrientos, derrocador de
los poderosos del mundo y de los sober-
bios de corazón! ...
En estos años que vivimos, de persecu-
ciones políticas, de emigrantes, y de exi-
lados, podria encabezar la caravana lú-
gubrc de todos los que, por una u otra
causa, se ven forzados a abandonar su
ticlTa chica o su Patria grande, la hel'-
masa jovencita judia, que hace 20 mile
oios. acompañada de José, su esposo, tuvo
que huír de Judea y refugiarse en Egipto,
para librar a su hijo pequeñín, de la car-
niceria infantil decretada por Herodes! , , ,
Por fin, en estos tiempos de libertinaje
y relajación universales, en que la virgi-
nidad es menospreciada y escarnecida pú-
blicamente, qué aliento y qué estímulo tan
eficaz para consagrar a Dios la ofrenda
inmaculada del cuerpo y del alma, "el in-
cruento degüello de lirios", pueden encon-
trar en María las "mística s esposas de
Cristo" j al recordar que ella tuvo la au-
dacia y el valor de renunciar a la unión
conyugal y a la maternidad consiguiente,
en una sociedad en que la soltería y la in-
fecundidad, eran motivos de deshonra pa-
ra cualquier mujer! ...
Tiene, pues, razón el Papa, para con-
cluir: "Son ejemplos, Sin embargo, apa-
rece claro en ellos, cómo la figura de la
Virgen, no defrauda esperanza alguna pro-
funda de los hombres de nuestro tiempo y
les ofrece el modelo perfecto del discípulo
del Señor: artífice de la ciudad terrena y
temporal, pero peregrino diligente hacia
la celeste y eterna; promotor de la justi-
cia que libera al oprimido y de la caridad
que socorre al necesitado, pero sobre 'lodo
testigo activo del amor que edifica a Cr;s-
to en los corazones", (NQ 37).
5) Vigencia por su aptitud para reme-
diar los problemas sicológicos del hombre
contemporáneo. Son muy daras y elocuen-
tes las palabras con que Paulo VI demues-
tra esta verdad:
"Al hombre contemporáneo, frecuente-
mente atormentado entre la angustia y la
esperanza, postrado por la sensación de
su limitación y asaltado por aspiracíones
sin confin, turbado en el ánimo y dividido
en el corazón, la mente suspendida por el
enigma de la muerte, oprimido por la so-
ledad mientras tiende hacia la comunión,
presa de sentimientos de náusea y de has-
tia, la Virgen, contemplada en su vicisitud
evangélica y en la realidad ya conseguida
en la Ciudad de Dios, ofrece una visión
serena y una palabra tranquilizadora: la
victoria de la esperanza sobre la angustia,
de la comunión sobre la soledad, de la paz
sobre la turbación, de la alegría y de la
belleza sobre el tedio y la náusea, de las
perspectivas eternas sobre las temporales,
de la vida sobre la muerte, , ," (NQ 57),
IV) DOS EJERCICIOS DE PIEDAD
RECOMENDADOS POR EL PAPA,
Se trata precisamente de dos actos de
devoción mariana, que hasta hace algunos
años, eran practicados universalmente en
la Congregación o en muchas de sus Pro-
vincias: el angelus y el rosario,
El angelus se rezaba dos o tres veces al
día. comunitariamente, indusive en aque-
lla casa provincial y de formación, a que
aludí anteriormente, Hoy, en muy pocas
casas se conserva. La recitación cotidiana
del rosario estaba preceptuada en las "Re-
glas del Seminario Interno" y en el nú-
mero 236 de nuestras "Constituciones",
promulgadas en tiempos del M,R.P, Slat-
tery y aprobadas por Pi o XII (1953),
¿Cuántos de nuestros sacerdotes, especial-
mente entre los jóvenes, rezarán hoy el
santo rosario ... ? ¿Y lo rezan acaso nues-
tros estudiantes y novicios? Es el secreto
de Di0s",
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Paulo VI quiere que estas dos prácticas
de piedad mariana se restauren o conser-
vcn en toda la Iglesia Católica. A fortiori
en las Comunidades religiosas.
El angelus 10 recomienda con estas pa-
labras: "El angelus no tiene necesidad de
restauración: la estructura sencilla, el ca-
rácter bíblico, el origen histórico que lo
enlaza con la invocación de la incolumidad
en la paz, el ritmo casi litúrgico que santi-
fica momentos diversos de la jornada, la
apcl'tura hacia -el misterio pascual. puesto
que mientras conmemoramos la encarna-
ción del Hijo de Dios, pedimos ser lleva-
dos, por su pasión y su cruz, a la gloria de
la resurrección, hace que a distancia de
siglos conserve inalterado su valor e in-
tacto su fresCor" (NQ 41).
El" Pontífice se extiende bastante en pon-
derar las excelencias del rosario, al que
no vacila en llamRr, con Pío XII, "com-
pendio de todo el evangelio" (N9 42) "en
cuanto saca del Evangelio el enunciado de
los misterios y las fórmulas principales;
se inspira en el Evangelio para sugerir,
partiendo del gozoso saludo del ángel y
del religioso consentimiento de la Virgen,
la actitud con que debe recitarlo el fiel; y
continúa proponendo, en la sucesión armo-
niosa de las avemarías, un misterio fun-
damental del Evangelio -la encarnación
del Verbo-- en el momento decisivo de la
anunciación hecha aMaría". (NQ 44).
Pone de manifiesto, en seguida, cómo el
rosario es "oración de orientación profun-
damente cristológica" (NO 46), no solo por
la repetición constante del nombre de Jc-
sús en cada avemaría, sino porque "con-
sidera en armónica sucesión los principa-
les acontecimientos salvíficos que se han
cumplido en Cristo: desde la concepción
virginal y los misterios de la infancia, has-
ta los momentos culminantes de la pascua
y la gloriosa resurrección, y los efectos
de ella sobre la Iglesia naciente en el día
de Pentecostés, y sobre la Virgen, en el
día en que fue asunta en cuerpo y alma u
la patria celestial" (NO 45).
18
Realza después, Paulo VI, "la importan-
cia de otro elemento esencial al rosario:
la contemplación. Sin esta, el rosario es
un cuerpo sin alma y su rezo corre el pe-
ligro de convertirse en mecánica repeti-
ción de fórmulas ... Por su naturaleza, el
rezo del rosariu exige un ritmo tranquilo
y un reflexivo remanso, que favorezcan en
quien ora, la meditación de los misterios
de la vida del Señor, vistos a través del
corazón de aquella que estuvo más cerca
dcl Señor y que desvela su insondable ri-
queza". (NQ 47).
Termina el Papa recomendando "víva-
mente el rezo del santo rosario en familia"
(NQ 52), especialmente en las efemérides
familiares, ya que "el rosario debe ser
considerado como una de las más excelen-
tes y eficaces oraciones comunes que la
familia cristiana está invitada a rezar"
(N0 53).
V) RESPONSABILIDAD DE LOS SUPE-
RIORES Y DE LOS PARROCOS PARA
LA PUESTA EN PRACTICA DE LAS
RECOMENDACIONES PONTIFICIAS.
Sin la cooperación de los superiores y
de los párrocos, el documento papal al que
file he referido, pasará, como tantos otrolS,
inadvertido y sin efecto alguno en el alma
de los cohermanos y de los fieles confiados
a su solicitud pastoral. Quedará inútil el
empeño del Pontífice por "dar nuevo vi-
gor al culto de la Madre del Señor" (N94O)
e irrealizado su vehemente deseo de "qUf
se produzca en el clero y el pueblo con·
fiado a vuestros cuidados, un incremente
saludable en la devoción mariana, con in
dudable provecho para la Iglesia y la so
ciedad humana" (N' 58).
'-De ahí que él mismo .. advierta que "e~
]
:' incumhpncia de las Conferencias episcopa
les, de los RESPONSABLES de las comu
nidades locales, de las distintas familia,
religiosas, restaurar sabiamente práctica~
y ejercicios de veneración a la Sma Vlr
gen, y secundar el impulso creador dE
cuantos, con genuina inspiración religiosé:
o con sensibilidad pastoral, desean dar vi
da a nuevas formas de culto" (N' 40).
Hago votos cordiales porque nuestros su-
periores y párrocos presten oídos a esta
invitación del Papa y se convenzan de que
ES UN DEBER que él les impone "restau-
rar sabiamente prácticas y ejercicios de
veneración a la Sma. Virgen", en una Con-
gregación agraciada indirectamente con
la manifestación de la Medalla Milagrosa
y fundada por un santo, devoto fervoroso
de María, que quiso infundir en ella una
devoción particular a la Madre de Dios,
como lo evidencia este párrafo de las Re-
glas que él nos dejó: "Y puesto que en la
misma Bula se nos recomienda expresa-
mente que veneremos con culto peculiar
a la Sma. Virgen Maria, lo que además de-
bemos hacer por otras varias razones: TO-
DOS Y CADA UNO nos esforzaremos por
cumplirlo perfectamente, honrando cada
dia con singular devoción, a esta dignísi-
ma Madre de Cristo y de nosotros; imitan-
do- sus virtudes, especialmente su humil·
dad y castidad y exhortando fervientemen-
te a los demás, cuantas veces se ofrezca
la oportunidad, a que la veneren y sirvan
constantemente". (Reg.Comm.,X-4).
Luis Jenaro Rojas Ch.
LAS ASAMBLEAS GENERALES Y LA DEVOCION DE LA C.M. A MARIA
El Sr. Almeras, primer sucesor de S. Vicente, luego de una encuesta enviada a todas'
las casas de la C,M. en 1662, en la que preguntaba la opinión de los misioneros sobre la
conveniencia de poner a la Congregación. de manera especial bajo la protección de María.
y sobre el modo de realizar esta iniciativa, prescribió la recitación anual de la consa-
gración de la C.M. a la Virgen Santísima, cada 15 de agosto.
LA 19~ Asamblea General (1843), aprobó otra consagración a la Inmaculada, que debia
renovarse todos los años. el 8 de diciembre.
La 21~ A.G.. decretó (1861) que recitáramos antes de todos nuestros ejercicios, la in~
vocación: "Oh María concebida ....
La 2~ (1931), prescribió colocar lanmagen de la Virgen Milagrosa, en todos los lugares
misionados por los nuéstros.
La de 1947 se clausuró con la conSf;lgración de la pequeña Compañía a Nuestra Señora,
consagración que fue leída por todosL los Delegados. Esa misma Asamblea, pidió la defi-
nición dogmática de la Asunción y ~omendó encarecidamente el alXlstolado mariano.
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"RUEGO A LOS
MISIONEROS
RECUERDEN POR
DONDEQUIERA
QUE EL SANTO PADRE
ACABA DE
CONSAGRAR AL MUNO!
AL CORAZON
INMACULADO DE MARI.
Y PROPAGUEN
LA DEVOCION A MARU
QUE SOSTIENE
EL GLOBO ENTRE
SUS MANOS
Y LO OFRECE A DIOS.
ES PREDICANDO
A MARIA COMO
REAN IMAREMOS LA FE
EN EL MUNDO,
SEGUN LO PREDIJO
UNA PALABRA
MISTERIOSA EN 1830".
(Sr. E. Robert: Circular d,
20 de diciembre de 1942).
SECClON INFORMATIVA
VIVENCIAS DE UN COHERMANO BRASILEÑO EN UN NUEVO
MOVIMIENTO DE RENOVACION CRISTIANA: "1 FOCOLARINI"
l) PRESENTACION.
Conoel al P. Jose De Bortoli, en la parroquia que tiene la Pro·
vincia de Río de Janeiro, en Sao Paulo. Simpático, servicial, entu-
siasmado por lo que habla leído de lo Focolarinos, movimiento re-
novador instaurado en Italia, por Chiara Lubich, después de la úl-
tima guerra. Tenía él la ilusión de poder vivir esa experiencia ca-
rismática ... Lo consiguió, Y, lejos de sentirse defraudado, encontró
lo que buscaba: una orientación segura y clara, un estímulo pode-
roso, una motivación irresistible para vivir mejor su sacerdocio.
El relato del P. De Serlali, impacta por su sencillez, su fran-
queza y su realismo: Se ausculta la palpitación intensa de su inti-
midad espirituall en cada una de sus palabras; se percibe el aleteo
inspiradorl el soplo tonificante del Espíritu1 en el conjunto. Es una
buena contribución para lograr el segundo objetivo de la Clapvi: la
renovación nuestra y de nuestras obras.
"MUlTO aBRIGADO Pe.JOSE"!
II) EXTRACTO DE UNA CARTA
DEL P. DE BORTOL!:
En el mes de Marzo, fuí a Asís a hacer
el retiro anual junto con el Superior Ge-
neral y algunos de la Curia Generalicia.
Me gustó muchísimo el ambiente de fami-
lía que reina entre el Superior General y
los de la Curia. Todo fue muy sencillo pero
muy bello.
Estoy muy optimista con lo que he oído
y visto en Italia. La "empresa" o el espí-
ritu del Concilio está encontrando aplica-
ción maravillosa en Italia también. Hay
muchas cosas hermosas en el Calnpo de la
Iglesia, en esta vieja Europa. Hay movi-
mientos en los cuales la gente siente sen-
siblemente la presencia del Espíritu San-
to.
Le envio la relación que Ud. me pidió so-
bre mi experiencia con los Focolarinos.
Vea si sirve. Si no sirve, no la publique,
por favor. Es realmente diricil expresar
con palabras lo que fue una experiencia de
vida. No sé si será comprendída. Y ade-
más habria todavia tantas COsas para de-
cir. '" ¿pero cómo?
Personalmente estoy convencido de que
el Movimiento de los Focolarinos, tiene
una misión extraordinaria de renovación
en la Iglesia, incluyendo las comunida-
des religiosas. Hay diversas comunidades
masculinas y femeninas que ya se reno-
varon o se están renovando por medio de
los Focolarinos, gracias a la espirituali-
dad de este Movimiento.
(Herten, 6 de abril de 1974).
IIl) "LA MAS BELLA EXPERIENCIA
DE MI MIDA".
Estoy llegando al final de la más bel1a
experiencia de mi vida: una experiencia
de vida comuntaria, de total comunión de
bienes materiales y sobre todo espiritua-
les.
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No me es fácil (debería escribir: es im-
posible!) decir lo que significan y, espero,
significarán para mí, esos seis meses pa-
sados en la Escuela Sacerdotal de Frasca-
ti vividos en el estilo de los Focolarincs.
Pienso, sin embargo, que aquello que dije
inicialmente, resume todo: fueron los me-
ses más bellos de mi vida. (Y yo tengo
ya 40 años ... ) Pienso así, porque me pa-
rece que fueron los meses vividos más
cristianamente, a pesar de sentir que es-
toy todavía muy lejos del ideal. Pero al
menos me esforcé por vivirlos de manera
seriamente cristiana, recomenzando una
y otra vez. cuantas veces fuera necesario.
Todo fue muy simple. Todo muy normal.
Normalísimo. Nada de lecciones ní de con-
ferencias. Pero tampoco fue un "dolce-far-
niente". Por lo contrario, fueron días ple-
nos. Había inclusive cuatro horas diarias
de trabajos manuales. Trabajo serio, ab-
sorbente. Y el trabajo manual es altamen-
te formativo, especialmente para un sa-
cerdote ...
Debo decir, luego, que la experiencia
tampoco fue siempre fácil. Porque no es
fácil vivir fuera de sí mismo, extrovertido
siempre hacia el prójimo que está a nues-
tro lado. Al menos para mi no fue siempre
fácil vivir en unidad ("consumarse en la
unidad", era la meta!) con setenta y pico
sacerdotes, de unas veinte naciones y de
edades diversas (unos 18 son todavía diá-
conos o estudiantes de teología). Eviden·
temente Italia es el pais que tiene más re-
presentantes, pero la mayoría vienen del
exterior: muchos de habla alemana, tam-
bién representantes de Asia (China, Co·
rea del Sur, Ceilán, Tailandia), de Afrlea
(Costa de Marfil) y de América del Sur:
cinco somos brasileños.
IV) RESULTADOS POSITIVOS DE
LA EXPERIENCIA.
Personalmente, tengo la impresión de
haber descubierto una serie de realidades.
Pero, de hecho se trata de redescubrimien-
tos. Se trata de una profundización de rea-
lidades cristianas ya conocidas, pero vis-
22
tas ahora con una luz nueva. Enumcro al·-
gunas, n1UY sencillamente:
1) Me pareee haber redescubierto mi
sacerdocio real y tuinistcriaI. Así, ahora
más que nunca estoy convencido de q~e
ser sacerdote significa ser oferente y V1C-
tima. Pero más importante para mí es ser
víctima porque ser oferente ('s muy fácil:
no ha!~o más que prestar mi ser a Cristo
que se ofrece a sí n1ismo al Padre. Debo
ser otro Cristo hasta las últimas canse·
cuencias, hasta la Cruz: "completo en mi
cuerpo lo que falta a la Pasión de Cristo
por su Iglesia". De esta manera, con ~i,s
sufrimiento:.; de hoy, los fracasos, los ll-
mites, las incomprensiones, en suma con
mi cruz, por mi inserción en el Cu~rJ?o
Místico, yo puedn ser Cristo que contmua
salvando hoy. Mi sufrimiento unido al de
Cristo es mi máximo valor cristiano per-
sonal.
2) Desenbrí o redeseubrí la importan·
eia fundamental de la nnidad. Solamente
estando entrañablemente unido a mis Su~
periares es como soy Iglesia. Son mis Su-
periores únicamente los que pueden decir-
me si tales o cuales ideas que tengo, vie
nen de Dios o no: "quien a vosotros oye ::l
mi me oye". Jamás me impresionó tante
cemo ahora, este pasaje del Evangelio dE
San Juan, Cap. XVII: "La vida eterna con·
siste en conocerte a Ti, único Dios verda-
dero y a Tu enviado Jesucristo. Que tOOm
sean uno. una sola cosa; como Tú, Padre,
estás en mí y yo en Tí. también ellos sear
uno en nosotros PARA QUE EL MUNDC
CREA que Tú me enviaste". Eureka! des~
cubrí -y sin embargo era tan claro- qUE
para que el mundo crea, yo debo estar uni·
do profundamente a mis hermanos sacer
dotes, a mis Superiores, a mi Obispo, Des~
cubrí la causa de mis fracasos en el mi·
nisterio, descubrí el por qué del poco (
casi ningún fruto de mi trabajo sacerdotal
hasta hoy: faitó la unidad, pues era yc
quien quería hacer~ Y así faltó lugar para
Jesús en mi obrar. Comprendí cuánta ra-
zón tenía Chiara Lubich al escribir: "Es
mejor una obra menos perfecta hecha en
unidad, que una obra lnás perfecta pero
realizada fuera de la unidad".
3) Redescubrí, fuertemente el Amor
personal, infinito, de Di,os por mí. PO,l' mí,
así COlno soy, con mis lImItes, con mIS p~­
cados. Por lo demás, mi primer descubrJ-
miento fue éste. Puede parecer extraño
que diga esto, puesto que nos fue s~~mpre
dicho durante el tiempo de formaclOn, en
el noviciado etc. Lo que quiero dedr es
oue ahora siento este amor de Dios como
tina luz nueva.
4) Pienso también no exagerar si digo
que redescubrí a nuestro Santo Fundador.
Al menos me reaproximé a él. Debo con-
fesar que después de n1i ordenación sace~­
dotal perdi casi todo contacto con la esp'-
ritualidad de S. Vicente. Leí tantos otros
libros de espiritualidad, de socio10gia, etc.,
libros de 111octa. Procuraba ávidamente ~n­
terarme de todo lo que se escribía sobre
los temas actuales. Y sin embargo me sen-
tía tan vacío y aun parecía v3cilar en mi
sacerdocio. .. Releyendo ahora el libro:
"La paro1a é a S. Vicenzo de' Pauli", sen-
tí cuán actual es S. Vícente. Evidentemen-
te habrá en la espiritualidml de! Santo,
elementos secundarios, variables. condi-
cionados a la época que vivió. Pero la
esencia de sus enseñanzas es permanente
porque es Evangélica. Y fue exactamente
en esta experiencia de vida, llevada a cabo
con sacerdotes diocesanos (los religiosos
éramos solamente ocho), en la que redes-
cubrí cuán beUa es la vida comunitaria,
cuán enriquecedora; es una fuerza o me-
jor una condición para perseverar.
5) Podria aun decir que redescubrí una
serie de otras realidades. Es claro que la
atmósfera favorecía mucho. Fue una gra-
cia muy grande que Dios me concedió,
gracia que deseo para todos mis coherma-
nos. Así, podría decir que redescubrí a
María, su misión en la Iglesia, fn mi vida
sacerdotal. No rs que yo hubiese abando-
nado a Maria. No es que nunca se me ha-
ya hablado de Ella, de "u misión en la Igle-
sia. Aun más, pienso que fue mi devoción
a EUa la que sah'ó nlÍ sacerdocio, la que
me trajo hasta Frascati. Lo que yo quiero
decir es que hoy veo a Maria de modo di-
rerenle: como Madre y modelo del sacer-
dote, pero sobre todo, desolada, a los pies
de la Cruz.
Podría incluso decir que redescubrí, en
cierta manera, el Evangelio. Favorecido
por el ambiente de recogimiento, comencé
a leer V a escuchar el Evangelio de una
manera diferente. Ahora me parece nue·
va siempre nuevo. Pasé a creer que elE~angelio "funciona", que es posible vi-
virlo simplemente. sin grandes comenta-
rios exegéticas. Tomarlo así como suena.
Que bastaría una única frase del Evan-
gelio para revolucionar toda mi vida. Bas-
ta que yo la viva hasta las últimas conse-
cuencias. Esta frase, por ejemplo: "Todo
lo que hicisteis al menor de mis hermanos,
a Mí mismo me lo hicisteis", me llevaría
a vaciarme de mí, a escuchar a mi her-
mano, a amarlo, a aceptarlo como él es,
como Dios lo acepta, sin esperar nada, sin
exigir que él cambie según mis gustos, etc.
y así se podrian multiplicar los ejemplos.
V) EL COMPROMISO DE PROYECTAR
ESA EXPERIENCIA EN LA VIDA
ULTERIOR.
Pero me dirá el lector: "¡Bonito progra-
ma! Siempre es fácil elaborar programas
en la tranquilidad de Frascati ... Lo que
qUIl'ro ver es su vida en adelante!
En realidad. h3blar es fácil. Escribir no
es tan dificil. Vivir es lo que cuesta! Pe-
ro es precisamente para que me sirva de
eomprmniso ante mi Provincia, por lo que
me atreví a escrihir lo anterior. Sé muy
bien que solo. nada puedo. Sé que puedo
malbaratar la imnensa gracia que Dios me
ha concedido. Pero confío en Dios, que es
Dios de atll0r y de Inisericordia. Quiero
hacer lo que me corresponde. Estoy dis-
puesto a recomenzar una y mil veces ...
Quiero iniciar una etapa nueva en mi vida.
Bien sé que debería hablar con mí vida,
en vez de escribir. Escribí este relato pO!'
atender la petición del P. Luis J enaro Ro-
jas, Secretario de la CLAPVI. Unicamente
por esta razón. Como una humilde contri-
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bución de mi parte. En un deseo de comu-
nión. En el deseo de llegar a ser verda-
deramente familia (S. Vicente repite mu-
cho: "Nuestra pequeña familia", hablan-
do a los primeros misioneros), familia
donde todo debe circular. donde todo es
de todos, también y sobre todo los dones
de Dios. En la petición del P. Rojas, vi la
voluntad de Dios. Nada más.
Así, unido a mis cohermanos de la Con
gregación y a los sacerdotes del mund,
entero que viven la espiritualidad de la uni
dad, es como quiero vivir mi vida reli
giosa, mi sacerdocio.
JOSE DE BORTOLI, C.M
Frascati, 30-III-74.
LA PROVINCIA DEL PERU ADOPTA OFICIALMENTE
EL NOMBRE DE "PADRES VICENTINOS"
hComo cosa natural y como cortesía pa-
ra quienes desean saber qué somos, o co-
mo ayuda para que nos conozcan (léase
Hpropaganda"). daremos a conocer nues-
tro nombre de "PADRES VICENTINOS".
Para ello haremos que en todos nuestros
impresos, membretes de sobre y de pape-
les, recibos. formularios, hojas explicati-
vas, papeles de cualquier clase (letras de
canto, lecturas para la iglesia, etc.) en to-
do cuanto nos relacione con la gente, apa-
rezca lo de PADRES VICENTINOS; si se
quiere añadir "C.M.", mejor".
Con estas palabras, el nuevo Visitador
P _Elduayen, notificó a sus cohermanos la
decisión de sumarse a las Provincias que
han adoptado el patronímico más acord
con nuEEstra procedencia. Así empieza ,
cumplir el P. Elduayen, el propósito qu
manifestó poco después de su eleccíón
"Soy de los convencidos de que YA E:
HORA DE UNIFICAR NOMBRE (paul
nos, paules, vicentínos, lazaristas), infOl
mación, misión y opción. para ser conae:
dos y actuar corporativamente A NIVEl
LATINOAMERICANO".
Ojalá que esta laudable iniciativa se
imitada por otras Provincias cuya denom'
nación induce a pensar a la gente, que su
miembros pertenecen a familias religiosa
diferentes ...
TEOLOGO - ESCRITURISTA VICENTINO AL SERVICIO
DE LA CLAPVI
La siguiente carta del P. Vela, Provin-
cial de Venezuela, confirma la nota que
escribí en el número anterior del Boletín,
sobre la generosidad de la Provincia ve-
nezolana:
"Por medio de la presente, quiero pedir-
te que hagas saber a todos los coherma-
nos de Latinoamérica, a través del Bole-
tín, que el P. RAFAEL ORTEGA, si bien
está incorporado jurídicamente a nuestra
Provincia, está así mismo al servicio de
todos los cohermanos latinoamericanos, en
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lo que eUos puedan necesitar de sus serv
cios y previo convenio con él en cuanto,
fechas. De momento tiene ya un compre
miso con el Instituto de Manaus, en Bfi
sil, a través del P. Van den Berg, C.M. E
lo que a gastos del Padre se refiere, ere
sería conveniente que cada Provincia ce
los ocasionados por cl transporte. Pero n
tenemos incoveniente en sufragarlos nos(
tras, si alguno así nos lo pide". (l7-III-74)
El P. Ortega. especializado en teologi
y sagrada escritura, fue contratado por <
Celam para trabajar en el Instituto de Li·
turgia Pastoral, en el que estuvo regen-
tando la cátedra bíblica, hasta la extinción
del Instituto, a mediados del año pasado.
Sin duda que una de las razones de su
éxito en el magisterio, radica en lo que él
mismo señala modestamente: "Lo poco
que sé, lo sé poner al alcance de mis oyen-
tes" .
El P. Ortega será uno de los principales
conferenciantes en el Curso Interprovin-
cial de Renovación, que se iniciará, Dios
mediante, en Popayán (Colombia), el 24
de junio.
Tendrá a su cargo tres temas que desa-
rrollará en casi dos semanas: el mensaje
evangélico para el hmobre de hoy, re-
flexiones sobre la teologia de la seculari-
zación y de la liberación y la devoción ma-
riana en la vida del sacerdote.
En nombre de todos mis cohermanos de
América Latina, me apresuro a rendir pú-
blico homenaje de gratitud al P. Vela, al
P. Ortega y a los demás vicentinos venezo-
lanos, por la magnífica oportunidad de que
brindan a todas las Provincias confedera-
das, de que puedan beneficiarse de los co-
nocimientos y de la enseñanza de un teó-
logo-escriturista tan bien preparado.
MEDIDAS TOMADAS POR LAS PROVINCIAS DE PERU y
VENEZUELA PARA AFRONTAR EL PROBLEMA VOCACIONAL
Del Boletin NQ 2 de la Provincia del Pe-
rú, transcribo estos apartes: "Por 22 de
23 votos (y una abstención), se aprobó el
siguiente acuerdo: La Provincia invertirá
todo su presupuesto vocacional, en favor
de las vocaciones nativas. No habrá con-
trato económico con Zaragoza, para la for-
mación y envio de misioneros al Perú, se-
gún costumbre. A cuantos Padres, estu-
diantes y hermanos de la Provincia de Za-
ragoza, o de Madrid y Salamanca, deseen
venir como misioneros al Perú, esta Pro-
vincia les pagará sus pasajes de venida y
regreso (después de 4 años) y los equipa-
rará, para todos los efectos, a nuestros
Padres, estudiantes y hermanos".
Valerosa decisión de cortar de un tajo.
el cordón umbilical. .. y muy cuerda toma
de posición de considerar como LA PRIO-
RIDAD NUMERO UNO DE LA PROVIN-
CIA, LA PROMOCION DE LAS VOCACIO-
NES NATIVAS. A este respecto, sigue in-
formando el citado Boletin:
"Respondiendo a la resolución de consi-
derar la promoción de vocaciones nativas
como la prioridad número uno de la Pro-
vincia, se han dado los siguientes pasos:
Ha sido nombrado Promotor Provincial
de Vocaciones y Director de Estudiantes,
el P. José Antonio Ubillús, quien estará
\'isitando y evaluando los planes vocacio-
nales propuestos por cada casa.
Provisionalmente -pues la solución final
ha de demandar excesivos gastos- se ha
elegido como casa de formación la casa
de Orrantia, en la que ya están viviendo
3 chiclayanos. Viviendo en Surquillo, den-
tro de un plan aprobado de trabajo, están
3 postulantes. Ascencio, en el seminario in-
terno de Bogotá, ya hizo su vinculación a
la C.M.. y en Medellín, muy contentos, es-
tán (haciendo los estudios de filosofía y
teologia) Jordán y l\1adrid.
El PPV. tiene ya su administración par-
ticular y varios planes en cartera. Colabo-
rar con él, es colaborar con LA OBRA
PRINCIPAL DE LA PROVINCIA. Al res-
pecto, la casa de Miraflores ha sido la pri-
mera en responder positivamente, desti-
nando al fondo de vocaciones, el legado de
20.000.00 soles y parte de los libros, que,
por testamento, hiciera a esa casa, el P.
Valentín Alcalde".
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Como se ve, la Provincia peruana ha to·
mado muy a pecho, como se merece, la so-
lución del problema vocacional. Dios quie-
ra coronar con una cosecha abundante, sus
denodados esfuerzos. También la Provin-
cia de Venezuela, se ha distinguido por su
preocupación prioritaria al respecto, como
puede comprobarse al leer el siguiente pá-
rrafo del Boletin Informativo, NQ 23:
La Asamblea acepta varias opciones de
promoción y formación vocacional entre
quienes quieran incorporarse algún día a
la Congregación. Una de ellas es la de la
Casa de Formación. Pero el residir y fo"-
marse en esa casa no agota las posibilida-
des. Es posible, y asi lo ha querido la
Asamblea Provincial, que nos dediquemos
a la promoción y formación de aspirantes
sin sacarlos de su ambiente: familiar, es
tudiantil, obrero. campesino, etc. No sed;
posible comenzar ya en el próximo año es
colar con algunas experiencias al respee
to? Todos estamos muy comprometidos i
mirar en serio las exigencias de la Asam
blea Provincial en este punto. Es uno d.
los que más necesita una inmediata re
flexión. Algunos lugares son especialmen
te propocios para este tipo de promoción
formación por su mayor acceso a los am
bientes estudiantiles v .gr. Caracas, Mara
caibo, Cumaná, El Limón ... Ojalá llegue!
pronto los mejores informes sobre esto :
la oficina del Visitador".
Que asi sea, P. Vela, y que en un futul'<
inmediato, podamos hacerlos conocer di
todos Jos Vicentinos latinoamericanos ...
BOLETINES PROVINCIALES
Bienvenida fraternal, de parte del Bole-
tín de la Clapvi, y augurios de larga vida
y copiosos frutos, a los recién nacidos Bo-
letines Provinciales de Méxieo y de Perú.
El de México, comenzó "andando con pa-
sos de animal grande": salió puleramente
editado, en formato de revista de 40 pá-
ginas! No en vano se es licenciado en pe-
riodismo... , ¿verdad P. Vicente de Dios?
El de Venezuela, llega regularmente,
gracias a la diligencia del muy "responsa·
ble corresponsal", P. Luis Vela.
Elde Colombia: "AVANCE", ha tenido
un "avance" editorial muy notable y dig-
no de encomio -impreso en linotipo- des-
de que tuvo "la suerte de caer" bajo el po-
deroso patrocinio del ecónomo y superiOJ
de la casa provincial, P. Adolfo León Ga
lindo ...
Ignoro si las demás Provincias de 1<
Clapvi, dispondrán de boletines informali
vos.
Las de Río de J aneiro y Curitiba, tieneJ
boletines exeelentes: "INFORMATIVO S
V." e "IPROSUL". Desafortunadament,
llegan muy de cuando en cuando: el últi
mo Informativo, lo recibí personalmentt
del P. Chaves en la reunión de Buenos Ai
res (noviembre del 73) v el único númer,
que ha llegado de Iprosul, es de may'
de 1973.
SECRETARIADO DE PASTORAL Y REUNIONES ZONALES
EN COLOMBIA
La Asamblea Provincial de Colombia.
reunida en enero de 1974, pidió la erea-
ción de un Secretariado de Pastoral, en el
que estuvieran representadas las diversas
actividades de la Provincia, para cada una
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de las cuales se constituyó, a su vez, Ul
Secretariado, a saber: de pastoral juveni
y vocacional; de formación de los nuéstro:
(con una sección especial para los "laico:
consagrados" o Hermanos Coadjutores)
de pastoral rural; de servicio al clero; de
parroquias y capellanías y de movimien-
tos vicentinos (Hijas de la Caridad y Aso-
ciaciones laicales vicentinas).
Por elección democrática, fueron desig-
nados de 3 a 5 miembros para integrar
cada uno de estos 6 Secretariados, los que
nombraron sendos representantes suyos
para formar el Secretariado de Pastoral,
constituido asi, por 6 sacerdotes, coordi-
nados por el Secretario Ejecutivo, P. Al-
varo Quevedo, último director del extinto
Instituto de Liturgia Pastoral, de Medellin.
La finalidad del Secretariado de Pasto-
ral es "programar, promover, coordinar,
asesorar, evaluar las diversas actividades
de la Provincia, teniendo como línea orien-
tadora, el compromiso de la C.M. en Co-
lombia: la evangelización integral, e.d. la
promoción humana y cristiana del pobre,
primordialmente del campesino".
A mediados de mayo se efectuará la pri-
mera reunión del Secretariado de Pasto-
ral, para estudiar nuestra realidad pasto-
ral y empezar a fijar objetivos claros de
acción, a corto y a largo plazo.
La misión inicial del Secretariado, fue
la de programar una serie de encuentros
zonales de todos los Vicentinos colombia-
nos, orientados a hacer conocer, de la ma-
nera más vivencial posible, las determina-
ciones de la última Asamblea Provincial.
En la misma Asamblea se propuso este re-
curso, para intentar contagiar a todos los
cobermanos, de las disposiciones que ani-
maron a los asambleistas, evitar que los
frutos de la Asamblea se confinaran a los
delegados solamente y tratar de hacer lle-
gar capilarmente, la savia de renovación
que la Asamblea pretendió inyectar en la
Provincia.
ENTREVISTA DE LOS PP. ASAMBLEISTAS DE MEXICO,
CON PERSONEROS DE LAS ASOCIACIONES VICENTINAS
Prueba indudable de la importancia Que
conceden los cohermanos de México a las
asociaciones laicales vicentinas y de su
solicitud por ellas, fue el hecho de baber
recibido en una de las sesiones de la
Asamblea Provincial (II-74), a las Presi-
dentas nacionales de las Voluntarias Vi-
centinas (Damas de la Caridad), de las
Luisas de Marillac, de las Hijas de Maria
y al Presidente Nacional de los Caballeros
Vicentinos. El Boletín de la Provincia, re-
fiere asi el tema de la entrevista:
"Hablaron sobre todo, hablaron mucho,
de su anhelo de comunicación con los PP.
Vicentinos, de su necesidad de asesora-
miento para no perder la mistica vicencia-
na de servicio al pobre. El P. Visitador di-
jo que tanta insistencia en pedir el aseso-
ramiento de los Padres, indicaba quizás
un reproche, pero sobre todo una respon-
sabilidad y un orgullo. La Asamblea ten-
drá en cuenta todos estos planteamientos
e interrogantes, en su segunda etapa, al
estudiar la problemática de la actividád
apostólica" .
Otro buen ejemplo que nos dan los Vi-
centinos de México, es su interés práctico
por la CLAPVI, patente en este aparte de
una carta del P. Provincial, al P. Presi-
dente de la Conferencia:
"En la Asamblea Provincial hicimos un
resumen, por escrito, de todo el Quehacer
de la Clapvi, a base de las circulares y es-
tudios hechos por le P. Rojas y entrega-
mos un ejemplar a cada asambleísta y a
cada miembro de la Provincia. Todos se
mostraron de acuerdo en que nos integre-
mos plenamente en la Clapvi". (2-III-74).
Felicitaciones a nuestros cohermanos
del norte y a su reción nombrado Visita-
dor, por es"a iniciativa. tan práctica, pro-
vechosa y digna de imitación.
PRIMER ENCUENTRO NACIONAL DE ASESORES DE
ASOCIACIONES VICENTINAS EN COLOMBIA
Una de las decisiones nuevas de la úl-
tima Asamblea de la Provincia de Colom-
bia (enero, 1974), fue la de tomar más en
serio la asesoría a las asociaciones laica-
les fundadas o inspiradas por S. Vicente:
Damas de la Caridad, Sociedad de S. V. de
Paul, Luisas de Marillac, Voluntariado Ju-
venil Vicentino. La Asamblea optó por ele-
var dicha asesoria al mismo plano de im-
portancia que la que se presta a las Hijas
de la Caridad. .
Prueba efectiva de que el Gobierno Pro-
vincial está decidido a respaldar esa toma
de posición, fue el total apoyo (moral y
económico) que prestó al actual Asesor
Nacional de las Damas de la Caridad, pa-
ra la realización de un Cursillo de Capaci-
tación para Asesores de Asociaciones Vi-
centinas, abierto, no solo para los sacer-
dotes de la Congregación (estuvieren o no,
desempeñando alguna asesoría), sino para
todos los diocesanos o religiosos, actuales
o posibles asesores.
El curso se desarrolló en la magnífica
"Casa de Ejercicios San Pablo", que la
diócesis de Armenia tiene en las afueras
de la sede episcopal, con una asistencia de
20 vicentinos, 5 sacerdotes diocesanos, un
jesuíta y un redentorista. Fuimos honra-
dos con la presencia de Mons. Pedro Jo,é
Rivera. obispo de Socorro y San Gil, quien
se sometió ejemplarmente al intenso hora-
rio de trabajo previsto en el programa. So-
licitaron asistir, en calidad de observado-
res, las Hermanas Vicentinas, las Damas
de la Caridad y las Luisas de Marillac. de
la ciudad.
Las exposiciones, giraron en torno a tres
temas centrales: las asociaciones vicenti~
nas (historia, caracteres, estado actual.
etc.); S. Vicente, modelo del asesor (en
su apostolado con los pobres y con los ri-
cos) y fuente de un carisma especial; el
asesor, continuador de la obra y misión de
S. Vicente, actualizadas a la luz del Vati-
cano n.
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Intervinieron, para desarrollar estos te
mas, no solo sacerdotes vicentinos, sinl
también una Hija de la Caridad, una sicó
loga graduada y sendos representantes d,
las Damas de la Caridad y de la Sociedal
de S. Vicente de P., quienes presentarOl
.sus respectivas asociaciones y la opinióJ
de los laicos acerca del asesor, recogid:
en una encuesta de amplitud nacional.
Fue notable el interés que suscitaron lo
expositores con sus temas respectivos, ir
terés, que se demostró en el nutridísimo ir
tercambio de ideas y en el prolongado diá
logo entre el conferenciante y los oyente
o entre estos mismos, diálogo que, en oeE
siones. alcanzó una hora de duración y qu
tuvo como consecuencia respecto del prc
grama, la cancelación (por falta de tierr
po) de algunos tópicos que habrian de se
estudiados por grupos, primero, y lueg,
en reunión plenaria. Siempre la volunta
de los participantes primó sobre las disp,
siciones del reglamento.
Conviene destacar el ambiente de fratel
nidad y camaradería que reinó en el curs
y las buenas relaciones que se entablaro
entre los vicentinos y los demás sacerd,
tes. Fue acogida con aplausos la eordj¡
recriminación que hizo a nuestra Congr_
gación el cura párroco de Pácora, P. Al.
jandro Restrepo, por haber mantenido ha:
ta ahora, solo para el "consumo' interno'
los tesoros de la doctrina vicentina, qL:
deberian ser repartidos por los hijos é
S. V., a todos los católicos, sacerdotes
seglares. "Hace 24 años que estoy aseS1
randa asociaciones vicentinas dijo --el 1
Restrepo-- y es esta la primera vez ql
los vicentinos me tienden la mano par
ayudarme a ejercer un apostolado que (
específico de su Comunidad y en el ql
ellos son especialistas por vocación" ..
Buena lección de aprecio de nuestra h
rencia espiritual, aprendida de labios (
un sacerdote diocesano y fructuosos pUl
tos de reflexión sobre nuestra responSó
bilidad respecto del carisma vicentino ..
Quizás la principal de las conclusiones,
fue la de realizar otro encuentro de esa in-
dole, con menos exposiciones magisteria-
les y más trabajo de grupo, a mediados
de enero del 75, con la participación desea-
ble de las Hermanas Vicentinas asesoras.
Se nombró una comisión integrada por un
sacerdote diocesano y tres vicentinos, pa-
ra reelaborar un proyecto de estatutos pa-
ra los asesores, y se pidió que las confe-
rencias del curso fueran policopiadas y en-
viadas a los asistentes.
Tanto las evaluaciones parciales como
la general, arrojaron un balance muy po-
sitivo para el curso, cuyas fallas se relie-
varon para que sean evitadas en el próxi-
mo. Se subrayó como uno de sus logros
más benéficos, la concurrencia, aunque lI-
mitada, de sacerdotes no vicentinos y hu-
bo acuerdo unánime en que el curso alcan-
zó su objetivo: proporcionar a los partici-
pantes una base inielal de preparación (o
de perfeccionamiento) para asesorar aso-
ciaciones laicales vicentinas.
EL IMPORTANTISIMO LUGAR QUE LA DEVOCION A MARIA OCUPA EN LA C.M.
"La reciente definición del dogma de la Asunción, nos presenta una ocasión providencial
para considerar en esta circular, el importantisimo lugar que la devoción a Maria ocupa
en la C.M., asipara la santificación de las personas, como para el adelanto de las obras
confiadas ·a nuestro celo",
(W. SLATTERRY, "Circular del l' de enero de 1951)
Quien quiera convencerse del importantísimo lugar que OCUPABA la .devoción a María
en la C.M.... puede leer la circular citada!
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fORO DE LECTORES
CONTINUACION DEL DIALOGO ENTRE PANAMA Y
VENEZUELA, RESPECTO DE LOS COLEGIOS DE LA C.M.
Observaciones de los cohermanos de Concepción (Panamá) a
"Respuesta de Venezuela a una critica procedente de Panamá"
en Foro de Lectores del Boletín de CLAPVI, Año 1, NQ 1, sep-
. tlembre de 1973, PP. 26~32.
Antes que nada, queremos agradecer a
los cohermanos de la provincia vicenti-
na venezolana por haber tomado en serio
nuestra crítíca. por haberla pensado bien,
y por habernos escrito con claridad, can-
dor y caridad. Si el diálogo dentro de la
congregación puede continuar siempre en
este nivel elevado, hay grandes posibilida-
des de que la verdad que todos buscamos
se haga siempre más clara para todos.
ALGO DE HISTORIA
Segundo, quisiéramos explicar un poco
la historia de los documentos que han sida
publicados como redactados por los Pa-
dres de Concepción. En Vincentíana (Anno
XVI, 1972, NQ 4-5, pp. 143-150) los Padres
Benoit y Kapuschiak escribieron resúme-
nes de dos reuniones en las que habían
participado en Roma. El Superior Gene-
ral en su earta circular del 30 de julio de
1972, pidió a los cohermanos que le envia-
ran a él (al Padre Richardson) su crítica
de los dos resúmenes. Los cohermanos de
la Concepción le enviamos al Padre Ri-
ehardson nuestros comentarios en dos ear-
tas escritas en inglés: una firmada por el
Superior, el Padre José Elzi, la segunda
firmada por el Padre Carlos Sehuster. (Las
dos cartas, aunque expresen sus ideas un
poco distintas, reflejan en genera/la men-
talidad de todos los eohermanos de la Con-
cepción) .. El Padre Richardson escribió al
Padre John Nugent (Superior Provincial
de la Provincia Oriental de los Estados
Unidos, a la que pertenecen los eoherma-
nos de la Concepción), pidiéndole que él
(el Padre Nugent) nos pidiera a nosotros
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de la Concepción que tradujéramos en ca
tellano la carta firmada por el Padre Jo:
Elzi, sin hacer mención de la carta ti
mada por el Padre Carlos Schuster.
La Circular XIV de CLAPVI, bajo fed
del 28 de junio de 1973, en las páginas 10-1
contiene:
NQ 10: Notas explicatorias de parte d
Padre Rojas, con traducción en castellar
de una parte de la carta escrita por mi (
Padre Mauricio Roche) en inglés al Sup
rior General para explicar la traduccit
hecha por nosotros de la carta firmada p
el Padre Elzi, en la que damos nuestr
impresiones de los resúmenes de los P
dres Benoit y Kapuschiak.
NQ 11-14: La traducción castellana t
cha por nosotros de la carta escrita en i
glés y firmada por el Padre Elzi sob
nuestras observaciones a los resúmen
de los PP. Benoit y Kapuschiak (con
intervención hecha por el Padre Rojas, '
algunos títulos y subtitilos, para facilít
una mirada de conjunto).
NQ 15: Algunas observaciones de par
del Padre Rojas.
Ahora la cosa se complica más. Vinc,
tiana 1973 (1-2), p. 84, publicó un documE
to con el título: Animadversiones et Doc
menta "Justitia et Pax" et "Educ-Intern
tional": Document submitled by the Ca
freres of Concepción, Panamá, in respo
Se to the reports oí Fathers Benoit and K
puschiak". Estas Cinco páginas parecl
ser un solo documento compuesto y firm
do por un hombre (el Padre Carlos Schus-
ter); pero no lo son. Estas páginas son en
realidad un documento redactado (por no
sabemos quién) de dos fuentes: una gran
parte de la carta firmada por el Padre
José Elzi, y la totalidad de la carta firma-
da por el Padre Carlos Schuster. Desgra-
ciadamente, no hay indicación de la natu-
raleza compuesta del documento, ni de la
parte escrita bajo la firma del Padre J o,é
Elzi (Document Submitted ... of the poor) ,
ni de la parte escrita bajo la firma del Pa-
dre Carlos Schuster (Wefeel. .. previous
arlicle) .
En pocas palabras: las ideas de los co-
hermanos de la Concepción sobre los re-
súmenes de los PP. Benoit y Kapuschiak
han aparecido en dos lugares bajo dos for-
mas:
1) el texto integral de la traducción cas-
tellana de la carta firmada por el Padre
José Elzi (con introducción, división y co-
mentario por el Padre Rojas) en CLAPVI,
Circular No 14, del 28 de junio de 1973,
pp. 6-9.
2) Un documento redactado por no sao
bemos quién a base de la carta firmada
por el Padre José Elzi y la firmada por el
Padre Carlos Schuster en Vincentiana 1973
(1-2), p. 84 et seq.
En todo esto, no nos quejamos contra
nadie; si los redactores de Vincentiana
quieren juntar dos cartas para dar la que
es en su opinión una mejor presentación
de nuestras ideas, está bien; hemos escri-
to esta introducción para que los que leen
Vincentiana y el Boletin de CLAPVI en-
tiendan cómo la que es presumiblemente
una carta aparece en dos formas disfintas
en dos idiomas distintos, bajo dos o tres
firmas distintas, en dos periódicos distin-
tos. (Todo lo antedicho me ha brindado l'n
beneficio muy especial: ahora simpatizo
más que antes con los que han luchado
para distinguir los documentos JEDP del
Pentateuco) .
El Padre José Elzi me pidió a mi (Mau·
ricio Roche) que, por haber sido el redac-
tor final de las ideas comunes a todos los
cohermanos de la Concepción, yo mandara
la traducción castellana de nuestro docu-
mento inglés al Padre Richardson. Envié
al Padre Richardson la traducción caste-
llana, con una carta firmada por mí y es-
críta en inglés para explicar el género li-
terario de la carta original, etc.
ACLARACION PREVIA
En tercer lugar, queremos explicar lo
que parece ser una intrusión atrevida en
los asuntos de otras provincias, especial-
mente en los de la provincia venezolana.
Escribimos nuestras criticas sobre los re-
súmenes de los Padres Benoit y Kapus-
chiak conforme a la petición del Superior
General extendida a todos los coherma-
nos; la iniciativa de enviar nuestras obser-
vaciones a otras provincias vino del Supe-
rior General. Hemos querido obedecerle,
y por eso hemos traducido la parte firma-
da por el Padre José Elzi, y la hemos en-
tregado al Superior General para que él
la transmitiera a los cohermanos de Ve-
nezuela. El hecho de que la versión caste-
llana apareció en CLAPVI 14 fue una deci-
sión del Padre Rojas, tomada sin duda a
la luz del deseo del Superior General; nos
sorprendimos un poco al verla publicada
en CLAPVI 14. En todo esto, no criticamos
ni al Padre General, tampoco al Padre Ro-
jas por haber tomado la decisión de divul-
gar nuestras ideas públicamente; al con-
trario, alabamos a ambos por tratar de ha-
cer surgir entre los cohermanos esta dis-
cusión que pueda ser fructífera para todos
los que escriben o leen.
OBSERVACTONES AL DOCUMENTO
VENEZOLANO
Cuarto, procedemos a escribir nuestras
observaciones sobre la "Respuesta de Ve-
nezuela a una Critica Prooedente de Pa·
namá", conforme a las divisiones que apa-
recen en la misma respuesta. (Confróntese
el N0 1 del Boletín de la CLAPVI, págs.
26 a 32).
NO 2: Recalcamos que al escribir la pri-
mera carta. no es:tamos refiriéndonos es-
pecialmente a la situación venezolana;
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nuestra generalización sobre el fracaso de
la educación religiosa para promover la
justicia mira a la situación general en La-
tinoamérica. Los periódicos que leemo::i,
las personas de afuera con quienes habla-
mos, el Xl Congreso de la Conferencia
Internacional de la Educación Católica
-CIEe--- (que tuvo lugar en Panamá en
el mes de enero de 1973, y en el que varios
de la parroquia participaron), nos han con-
venCido del fracaso de la educación reli-
giosa. Dicen que hablamos de colegios es-
táticos~ de hace quince años; la implica-
ción es que los colegios católicos (al me-
nos, los colegios vicentinos) en Venezuela
no son como los descritos en nuestra carta.
Nosotros no podemos juzgar la situación
concreta en Venezuela (y les recordamos
de nuevo que, al escribir la primera carta
al Padre Richardson, no nos habíamos di-
rigido especialnlente a los cohermanos de
la provincia venezolana); en la medida en
que se verifica esta implicación de que lo;;;
colegios católicos vicentinos de Venezuela
no son ahora los colegios estáticos de hace
quince años, aplaudimos la obra de los co-
hermanos venezolanos y los proponemos
a ellos como modelos para todos los dedi-
cados a la enseñanza en escuelas, colegios
y universidadf:s. Solamente nos inquieta
una cosa: la observación del Padre Rojas
(Circular 14,28 de junio 1973, p. 9):
HAI revisar el informe sobre los 29 co-
legios de la C.M. que pude visitar, com-
pruebo que en 16 de ellos (o sea en el 60%),
no se da· ningún tipo de formación social
(V. Circular, N0 12, pp. 11 Y 15), y solo en
tres hay una decisión comunitaria y ex-
presa de poner en práctica las orientacio-
nes del CELAM respecto a la educación".
¿Son compatibles la implicación de los
cohermanos de Venezuela, y las observa-
ciones del Padre Rojas?
No 3: Bien dicho.
N" 4: Recordamos a todos que nuestra
carta original fue un comentario sobre el
resumen del Padre Kapuschiak de las con-
clusiones de EDUC-International. Ataca-
mos a EDUC·International por confundir
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lo que nosotros llamamos la educación el
sentido pleno, y en sentido estrecho. N,
quisimos en la carta etiquetar a nadie
mucho menos a los cohermanos venezola
nos cuya situación no entendemos, de se]
partidarios de la educación en sentido es
trecho.
NO 5: Aceptamos las observaciones.
NO 6: Las palabras del Visitador nos ha
cen pensar. Admitimos que ni los equipo:
parroquiales (incluso el de la Concepción)
ni los educadores, ni los editores de revis
taso ni la jerarquía no hemos trabajad,
mucho para promover la justicia socia
ta ahora; adnütimos también que en va
ríos lugares. elementos están empezand
la lucha. Nuestra posición es que la socit
dad en que vivimos en Latinoamérica pe!
nütirá (en grados distintos, según el país
que luchen por la justicia los párrocos, I
jerarquía, los editores de revistas, per(
que no tolerará que luchen por la justici
las escuelas y coiegios privados. Equipo
parroquiales, la jerarquía, los editores
los educadores están sujetos todos a la pe<
sión gubernamental, pero más que nadi
los educadores. Igualmente, todos está
sujetos a la presión económica, pero má
que nadie los educadores (que genera
nlcnte dependen de los nlás adinerade
para tener alumnos). Los educadores so
especialmente vulnerables a la presión gl
bernamental, y a la presión económica d
parte de particulares. Según nuestra op
nión, se pueden tolerar educadores bie
domesticados; pero si los educadores ,
ponen a luchar fuertemente para prOnl(
ver la justicia, van a ser silenciados pe
la acción (o, al menos, por la amenaZé
de parte del gobierno y de particulare:
En nuestra opinión, casi no vale la pen
luchar fuertemente a favor de la justici
social en los colegios católicos (si fuer
posible); porque, de nuevo en nuestra op
nión, la sociedad no tolerará esta situ.
ción, y silenciarán a tales educadores
cerrará estos colegios bien pronto. Proml
ver la justicia social en colegios privadc
es, en nuestra opinión, una carretera si
salida; es cosa imposible.
NI? 7: a) Aceptamos la crítica de los co-
hermanos venezolanos; los pastoralistas
no hemos logrado mucho tampoco. Pero,
vemos la posibilidad de que los pastoralis-
tas logren algo; por los motivos explicados
en el número 6, no vemos la posibilidad de
que los educadores puedan lograr mucho
(porque, como hemos dicho, la sociedad no
tolerará esto).
b) Bien dicho; ojalá que el gobierno lo-
gre su meta.
c) Es siempre peligroso formar un juí~
cio sobre una persona, después de haber
leído solamente una cita pequeña; y tal
vez, estamos juzgando duramente al Dr.
Carlos Acedo Mendoza, en vista de que co-
nocemos su pensamiento y actuación úni-
camente por el pasaje citado por ustedes.
Dicho eso, tenemos que decir que la "ac-
tuación en defensa de los derechos de la
Iglesia en momentos en que era atacada"
no es necesariamente promover la justi-
cia social que queremos; en verdad, bajo
la rúbrica de defender los derechos de la
Iglesia se han cometido grandes injusti-
cias en el pasado. Si en lugar de "los dere-
chos de la Iglesia" él hubiera escrito "los
derechos del pobre", estaríamos muy con-
tentos. Pero, leyendo lo que él escribió,
tenemos la sospecha de que para él la doc-
trina social cristiana enfatiza más los de-
rechos de la Iglesia que de los pobres; y
para nosotros, lo contrario es lo cierto.
NQ 8: Si es falso o cierto el presupuesto,
transeat; pero pensamos que la conclu-
sión sale cierta, por los motivos que expli-
camos en el número D.
NQ 9: Aceptamos el hecho de que nues-
tros cohermanos no cobran mucho en sus
colegios, y que educan gratuitamente a
muchos pobres. Pero pensamos que el pro-
pósito de la educación no debe ser sola-
mente el ayudar a algunos (aún muchos)
a entrar en la clase media, sino ayudarles
a formarse en luchadores por la justicia
NQ 10: Con la conclusión, estamos rle
acuerdo: "El técnico, .. .10 mismo que el
obrero, ha de formar grupos de presión
para cambiar las estructuras". En la me-
dida en que nuestros colegios promueven
este fin, los alabamos.
NQ 11: a) Concedido.
b) Concedido.
c) Concedido. Si la dirección y la en-
señanza de colegios son o pueden ser un
medio eficaz para promover la justicia so-
cial, es bueno, hasta necesario, que la Igle-
sia los mantenga; pero, según la argu-
mentación en el número 6, no estamos se-
guros de que la situación es así.
NQ 12: a) Alabamos el espíritu manifes-
tado en el preámbulo de reflexión del Pa-
dre Provincial.
b) Nadie niega la necesidad de una pas-
toral de élites; pero, ¿es el dirigir yense-
ñar en colegios una manera eficaz de lo-
grar esto?
NQ 13: Si el obispo habla como indivi-
duo, su conclusión es tan fuerte o tan dé-
bil como sus razones, las que no sabemos
en el motivo.
Si él habla con la voz autoritativa de la
jerarquía venezolana, los venezolands que
no están de acuerdo con él, deben entrar
en un diálogo fraterno con él, para que en
el diálogo aparezca más clara la verdad.
Sobre la dirección vicentina de colegios,
hablaremos en el número 15.
NQ 14: a) La especialización es necesa-
ria en este momento. Si tenemos hombres
'con grados universitarios, tal vez ellos por
su formación e inclinación puedan servir
mejor en el campo de la educación. Pero,
si determinamos que en sí la educación no
es una manera eficaz de propagar el men-
saje, no debemos formar en el futuro a
hombres para enseñar en colegios. Poco a poco
los formados especialmente para la educación pa-
sarán a su premio eterno; y los jóvenes, forma-
dos en otros campos, no los reemplazarán, en la
educación, sino que trabajarán en otros campos.
Con un número siempre dism:nuyente de perso-
nas formadas, los colegios se cerrarán uno tras
otro. Otra pregunta en lo de .la especialización:
en el campo de la pastoral, ¿hay hombres espe-
cializados como en el campo de la educación?
b) Reconocemos nuestra dependencia (la de los
cohermanos de la Concepción) de ayuda de afue-
ra; el hecho nos inquieta; hemos discutido el
tema repetidas veces; y nuestro deseo es liberar-
nos de este yugo. Nos damos cuenta de que es
muy fácil hablar de la pobreza y de trabajo para
con los pobres, cuando uno está siempre seguro
de su futuro. Tal vez en una ocasión futura esta
dependencia puede ser otro tema fruetifero de
diálogo.
NQ 16: Mantenemos la pOSIClOn de que la vo-
cación vicentina está con los pobres. especial-
mente con los del campo. Según reportes de las
Naciones Unidas, más de dos terceras partes del
mundo viven todavía en áreas rurales; según el
reporte del Presidente del Banco Mundial, los
campesinos son casi siempre y por todos lados,
los más marginados. A pesar de la migración a
las ciudades. hay pocos países en el mundo don-
de no hay campesinos suficientes para ocupar
todo el tiempo de todos los vicentinos. Si llega el
día en que no hay campesinos pobres en el mun-
do, la Congregación de la Misión tendrá que pre-
guntarse si debe continuar en existencia, cómo,
dónde. Pero, por el momento y en un futuro pre-
visible, no faltarán campesinos pobres; lo que
faltarán son sacerdotes con la vocación de tra-
bajar con ellos; y fue para llenar este vacío que
San Vicente fundó la Congregación; pensamos que
es para cumplir con esta necesidad hoy día que
debemos continuar como congregación.
Es cierto que San Vicente "reactualizó el men-
saje evangélico en función de los grandes interro~
gantes de su época". Según nuestra opinión, f>1
problema con que San Vicente tenía que enfren-
tarse está todavía con nosotros hoy día: hay una
gran masa de campesinos pobres y no evangeliza-
dos; y estos son nuestra herencia.
Ustedes dicen que ..dentro de la herencia Je
San Vicente, estamos interpretando un signo de
los tiempos en Latinoamérica con sensibilidad so-
cial vincenciana". Es cierto que San Vicente tra-
tó de despertar la sensibilidad social de su tiem·
po; debemos hacer lo mismo hoy día; pero, San
Vicente no abrió colegios para hacer esto; y pen-
samos que tampoco debemos hacer esto nosotros.
Puede parecer mentira. pero nosotros nos con
sideramos como los conservadores en la Congre
gación; queremos regresar a lo que considera
mos es el patrimonio dejado por San Vicente. Us
tedes han leído a San Vicente como nosotros; fa
vor de no tener pena, si sugerimos algunos tex
tos en los que él insiste que nuestra vocación e
trabajar (directamente) con los pobres. (Las re
ferencias a Dodin se refieren a: Saint Vincent d
Paul: Entretiens Spirifuels aux Missionaires w Te)
tes réunis et presentés par André Dodin, C.M.
París: Aux Editions du Seuil, 1960; se pueden el
contrar también en los catorce volúmenes publ
cados por Pierre Coste).
a) Regulae seu Constitutiones Communes COl
gregationis Missionis (1658) 1:1; 1:2.
b) Conferencia del 29 de octubre 1638 (Dodir
p.p. 44.47, esp. p. 45)
c) Repleción de oración del 19 de marzo 16
(Dodin, pp. 294·295).
d) Repetición de oraci6n del 11 de noviemb
1656 (Dodin, pp. 330-334; esp. p. 332).
e) Extracto de una conferencia del mes de er
ro 1657 (Dodin, p. 354-355).
f) Conferencia del 17 de mayo 1658 (Dodin, ,
413·426, esp. pp. 416-417).
g) Conferencia del 6 de diciembre 1658 (Dod
pp. 489-510; esp. pp. 495-499).
h) Conferencia del 12 de diciembre 1659 (DO(
pp. 835-847; únicamente p. 845).
i) Extracto de una conferencia (sin fecha) ([
din pp. 859·860).
N9 16: ¿Es cierto que la problemática que
cogimos es panameña y norteamericana solaml
te? Pensaríamos que en muchos países de Lé:
noamérica existe la injusticia racial (sobre tal
contra el indígena), los presos políticos. la op
sión de la mujer por el machismo; etc. Estan
de acuerdo con los cohermanos venezolanos
decir que el mal más profundo que afecta a nu
tros pueblos es HOY, sin duda. la manipulac
económica exterior inmisericorde de que son \
timas. Sin negar la culpabilidad de muchos nOJ
americanos. uno tiene que preguntarse si es
corporaciones multinacionales pueden llama
verdaderamente norteamericanas.. Pedimos a
Dios que convierta a la justicia social a todos los
opresores, inclusos y especialmente a los norte-
americanos.
Con mucho de lo escrito por los cohermanos ve-
nezolanos estamos de acuerdo. Tal vez los dos
puntos máximos en que evidentementE' no esta-
mos de acuerdo son los siguientes:
a) Negamos (y los venezolanos sostienen) la
posibilidad de tener en Latinoamérica colegios en
que el profesorado adopte una fuerte posición pro-
fética en favor de la justicia social;
b) Sostenemos (y los venezolanos niegan) la
fuerza normativa para siempre y por todas partes
de la orientación hacia los pobres del campo y
los eclesiásticos dada por San Vicente en las He-
glas Comunes 1;1 y 1:2, y repetida varias veces
en conferencias, repeticiones de oración, etc.
Sugerimos que, si alguien quiere continuar este
di{¡logo con nosotros, nos concentramos en estos
dos plintos.
Antes de terminar, queremos agradecer de nue-
vo a la provincia venezolana y a su Padre Pro~
vincial el Padre Vela, por haber tomado nues-
tras observaciones en serio, y por haber prepa-
rado un buen documento para contestar a estas
observaciones. Estamos tratando de escribir este
documento en el mismo e::::piritu de candor. clari-
dad y caridad que luce en el documento vene-
zolano.
MAURICIO RaCHE.
